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PARTES TELEGBAFICOS 

DEL EXTERIOR, 
o —En una reyer ta entre u n soldado 

^ ' « ó t r o romano, ha sido her ido el p r imero . 
• r"c5.V ai hosp i ta l , un médico de este estab le-

t ^ ^ Sivul^ó entre los soldados franceses la 
c i ^ V auesu compatr io ta h a b i a s i d o sustraído 
joticia d.e H Entonces mooseñor de M í r o d e des t i -
¿el h c 8 ? 1 " : ^ dan(]0 conocimiento á las au tonda-
:Jí0 ^ranjeras d e l mot ivo que habia tenido para 
^fndete'rff l inacioD. 

Vn rk 26.—En el mensaje de Jef ferson 
manifiesta esperanzas de que seaumen-

I)aV,Si núrnero de l o s Estados separatistas. 
' tas cosechas son abundantes. 

• p, —La Gaceta de Tur in anuncia que l os l e -
Tumt , entre los que so contaban M . de Qua-

f ¡ s e r e y que habiéndose intentado i n ú t i l -
desembarcar en L i o r n a , fueron conducidos 

SciaeCivita-Vecchia. 

" . FL 5 __E1 ministro de Hacienda ha escri to a l 
fíente de la dirección de Hungr ía , encargán-

P i n 0 Se dejase induci r á er ror por los 
\ s que habían c i rculado sobre la suspen-

^ ^ e l cobro forzoso dé los impuestos, y que se 
81011 • se estrictamente a las órdenes que habia 
Sbidodel ministro de Hacienda, 

p ^ 5,—En Hascham var ios estudiantes r e u n i -
N UQ café vinieron á las manos con una c o m -

a de soldados, siendo heridos seis estudiantes 
^presos algunos otros: se Ignora la causa de 

la riña. ,. . , 
Reina erande divergencia de opiniones acerca 

, la forma en que se ha de contestar al rescr ip to, 
e) miércoles se celebrará una sesiou secreta para 

ventilar este asunto. 

L i v e r p o o l 6.—En la mañana del 20 del ac tua l , e l 
eiército federal atacó las posiciones fort i f icadas de 
los confederados en las inmediaciones de Manassas, 
lo que produjo una acción general cuyo resul tado 
fué la completa derrota del ejérci to federa l , con 
pérdida de equipajes y a r t i l l e r í a , causada por e l 
pánico que cundió en sus filas. 

SECCION EXTRANJERA. 

Escriben de las provincias meridionales de 
Italia que muchos ricos propietarios de las Ca­
labrias y los Abruzzos han formado compañías 
de voluntarios con los labradores de sus tierras, 
á cuyo frente se han puesto, con objeto de re­
chazar á los rebeldes, y secundar los esfuerzos 
combinados del ejército y de la guardia nacional 
para defender sus propiedades amenazadas de 
un saqueo por las bandas de insurgentes. 

M. Mínghetti ha ordenado la información más 
severa, para llegar al descubrimiento del fun­
cionario que ha entregado á Mazzini la circular 
reservada que se ha publicado en la Unitá i ta­
liana. 

M. de Quatrebarbes, que ha sido arrestado en 
Nápoles, á donde se habia dirigido con el objeto 
de excitar la reacción, parece que será enviado 
á su país, gracias á un acto de clemencia del 
gobierno del rey, tanto más meritorio cuanto 
M. de Quatrebarbes habia faltado á la palabra 
que dió en su anterior arresto, y se habia hecho 
acreedor álas penas militares más severas. 

Conforme á las últimas noticias, el rey dePru-
sia debió salir de Badén el 2 de este mes con di­
rección á Potsdara, donde permanecería algu­
nos dias, dirigiéndose después á Ostende. De 
aquí saldrá el 22 para visitar al emperador de 
Rancia en el campo de Chalóos, en cuya plaza 
estará tres dias, pasados los cuales volverá á 
Ustende, perrnanesiendo allí hasta mediados de 
Setiembre, en cuya época se verificarán las 
Robras del Rhin. 

^ grandes duques y los duques de Badén, 
aeMeklembonrg, de Oldembourg, de Gotha y 
'eWeimarhan prometido su asistencia, y se 

espera que con este motivo vaya el emperador 
Napoleón á visitar al rey de Prusia. 

Este ha aprobado un proyecto elaborado en 
el ministerio de Marina, en el que se promete 
elevar á la Prusia en el espacio de quince años 
al primer rango entre las potencias marítimas 
de segundo órden, mediante el gasto anual de 
tres millones de thalers. El ministro de Hacien­
da ha presentado dificultades á este proyecto. 

Se ha distribuido á todos los gobiernos ale­
manes una memoria elaborada en Hamburgo á 
nombre de los pequeños Estados del litoral, con 
el fin de que se reduzca su contingente militar 
federal. 

En la Dieta de Agram se ha discutido la 
proposición relativa á la elección de los diputa­
dos que deben mandarse al Reichsraíh. M. Sto-
yanovich se ha opuesto á la elección y presen­
tado una enmienda, en la que pedia se abstu­
viesen de deliberar sobre la proposición real. 
Otro diputado ha ido más lejos, pidiendo en otra 
enmienda la independencia más absoluta de 
Pesth y de Yíena. M. Brancich fué el único que 
se adhirió á la mayoría de la comisión, pero 
exigiendo tales modificaciones, que más bien 
que defender la proposición la combatía dura­
mente, puesto que declaró no debía deliberarse 
mientras no se la restituyese á la Croacia su 
antigua Constitución, y se fijasen las relaciones 
de la Hungría con el triple reino y el resto de 
la monarquía. 

La apertura del istmo de Suez y los nuevos 
armamentos de Francia, asi como el creciente 
desarrollo de su marina, no se mira con bue­
nos ojos por los ingleses. En la Cámara de los 
comunes han salido á relucir estas cuestiones, y 
los miembros del gabinete inglés las han tratado 
en términos que no dejan la menor duda sobre 
la tradicional rivalidad que existe entre las dos 
naciones. Lord Palmerston, refiriéndose á los 
trabajos del istmo, dijo que, según la relación 
del cónsul general que habia recorrido la linea 
del canal, se hacia trabajar á los obreros por 
fuerza, y aun se les llevaba al sitio de los trabajos 
sin consultar su voluntad. 

Ocupándose luegp M. Lindsay de los arma­
mentos de Francia, .manifesló que si esta eleva­
ba su fuerza marítima, no podia ménos la In­
glaterra de hacer ; otro tanto, aunque siempre 
en mayor proporción; y que para evitar esto 
consideraba oportuno y fácil ponerse de acuer­
do con el gobierno francés. No parecieron admi­
sibles estas reilexiones á lord Paimerston, para 
quien los armamentos de Inglaterra son una 
contestación á los de Francia, añadiendo que 
para entenderse con el gobierno del emperador 
sería preciso hacerlo también con otras poten­
cias marítimas de la mayor importancia, como 
la Rusia, los Estados-Unidos y la España, y 
prever además el caso de una combinación entre 
las mismas. 

L a Gaceta del Danubio desmiente en estos t é r m i ­
nos los rumores de un nuevo emprést i to austr íaco: 

«Estamos en el caso de desmentir los rumores 
que c i rculan hace a lgún t iempo, con mot i vo de 
operaciones financieras en grande escala, que se­
r ian inminentes: en algunos círculos se pretende 
conocer hasta las combinaciones en que descan­
san estas operaciones. 

Los esfuerzos de la administración de Hacienda 
para hacer frente á todas las obl igaciones con 
ayuda de los recursos existentes, han sido corona­
dos hasta aquí con el éxi to más fe l iz , y c o n t i ­
nuarán siéndolo probablemente hasta la época en 
que sea posible tomar medidas por las vias cons t i ­
tucionales para subvenir á los gastos del Estado.» 

Escr iben de B e y r o t h el 17 de Ju l i o : 
«Daoud-Pacha, el nuevo gobernador del L í b a ­

no, ha sido acogido en Beyrou th con una f r ia ldad 

manif iesta. E l ha ganado después en la opinión 
por sus visi tas, sus buenas palabras y sus sent i ­
mientos católicos. Hace lo que puede para hacer­
se perdonar su or igen armenio y su carácter de 
mandatar io directo de la Puer ta -Otomana. P r e ­
dica la armonía entre las poblaciones de l L íbano, 
y dice al tamente que será inexorable con los p r o ­
movedores de trastornos. «Yo los^ perseguiré, ha 
d icho , en los ret i ros más ocultos, y quemaré las 
poblaciones turcas, drusas ó crist ianas que den 
asilo á los culpables.» 

Fuad-Pacha y A h m e t - P a c h á decían o t ro tanto , 
y más todavía, cuando l legaron á Bey rou th el v e ­
rano pasado. ¿Y qué han hecho? Tened presente 
que n inguno de los jefes drusos condenados á 
muer te ha sido ejecutado. Veremos si las p a l a ­
bras del nuevo gobernador van seguidas de la 
rea l idad . 

Parece c ier to que el mando de la mi l ic ia indíge­
na que se dice va á organizarse, se confiará á J o ­
sé K a r a m . 

Los emires y los cheiks serán empleados como 
gobernadores de distr i tos con el t í tu lo de mudi rs , 
denominación turca, que destruyendo las ant iguas 
denominaciones, asemeja el L íbano á cualquiera 
de las demás provincias del imper io otomano. 

Daoud-Pachá insta cuanto puede á los mis ione­
ros jesuitas para que vue lvan á t omar sus escue­
las en Deir e l - K a m a r . Esto es muy fác i l de decir , 
pero no de hacer. L a casa en que estaban estas es­
cuelas antes de los asesinatos se ha l la reducida á 
cenizas todavía, y no sé que el gobierno turco h a ­
y a dado dinero para reconst ru i r la , M . Bahonfe 
ha establecido una escuela de francés en De i r -e l -
K a m a r , su país n a t a l , y donde fué asesinada casi 
toda su fami l i a . Es un joven in te l igente que ama 
apasionadamente á la Franc ia . 

Una escuela francesa d i r i g ida en el centro del L í ­
bano por un maron i ta educado por los franceses, 
es una cosa que os parecerá bien: el lo prueba una 
vez más la perseverancia de nuestros montañeses 
catól icos en su amor por esa Franc ia , que han acla­
mado en las personas de sus soldados cuando han 
aparecido en medio de el los. Todo el mundo los 
l lora aquí, me escriben de De i r -e l -Kamar ; y a ñ a ­
den que las casas que ellos no han reconstruido ó 
ayudado á reconstru i r permanecen aún sin techa­
do, y que no fa l tan las ru inas. 

Desde la par t ida de las tropas francesas todos 
los semblantes expresan el dolor, excepto los de 
los soldados turcos » 

L a Gaceta de la Cruz (Berlín) publ ica á la cabe­
za de su número un p r o g r a m a electora l , cuyos 
pr incipales párrafos son los siguientes: 

«Con la sesión que acaba de cerrarse ha sobre­
venido la cr is is, y la próx ima legis latura deberá 
dar una decisión, una decisión grave, que de te rm i ­
nará por la rgo t iempo el carácter y destino de 
nuestra pat r ia . Se t ra ta rá de saber si heeos de 
tener la d ign idad real personal ó el régimen p a r ­
lamentar io ( ley sobre la responsabi l idad de ios 
min is t ros, t r i buna l de Cuentas); si el ejército p r u ­
siano se reforzará y aumentará numéricamente c o ­
mo en el sentido monárquico, ó si se le d iv id i rá 
conforme á los modelos consti tucionales y los 
cálculos indust r ia les ; si tendremos el mat r imon io 
eclesiástico, la escuela eclesiástica, la ig lesia c r i s ­
t iana, el Estado cr ist iano, ó bien el mat r imon io c i ­
v i l , l a abol ic ión de la regu lar idad de las escuelas, 
las comunidades rel ig iosas l ibres, la igua ldad del 
judaismo y del cr ist ianismo, especialmente para 
las funciones jud ic ia les; si el t raba jo honrado, t o ­
da posesión, derecho y estado serán protegidos, ó 
si re inará exclusivamente el capi ta l monetar io; si 
los elementos esenciales y fundamentales del Esta­
do prusiano y su Const i tución se conservarán, ó si 
la Cámara de los señores se ex t ingu i rá , esitable-
ciéndose una Cámara de comunes que concentre 
todo el poder entre sus manos, t rasformando nues­
t ras inst i tuciones comunales y provincia les según 
los modelos f ranco-democrát icos; si se buscara la 
un idad de nuestra pat r ia en la unión de sus p r i n ­
c ipios y de sus pueblos y en el mantenimiento de 
la au to r idad y de l derecho, ó si se harán tentat i ­
vas de unidad sobre e l terreno de la soberanía d d 
pueb lo , t rayendo la revo luc ión ; si el derecho p ú ­
bl ico de los Estados y de los pueblos será respeta­
do , ó si se consagrará el despojo de las coronas y 
la emancipación universal de las nacionalidades. 

Estas son las cuestiones cuya decisión dd in i t i va 
no puede aplazarse por mucho t iempo, y cuya r e ­
solución recibirá el país en la Dieta próx ima. 

E l acuerdo unánime de todas las fracciones del 
par t ido conservador es el único p rog rama de que 
tenemos necesidad, y solo para prevenir la ca lum­
nia es por lo que declaramos expresamente que 

de n ingún modo rechazamos la posib i l idad y aun 
la necesidad de mejorar ciertas inst i tuciones, y 
que estamos lejos de vo lver ai absolut ismo b u r o ­
crát ico por la abol ic ión de ia Const i tuc ión. 

L a l iber tad á que nos d i r ig imos es la autonomía 
y el gobierno de los comunes y de las corporac io ­
nes por sí mismas; paro es en verdad una au tono­
mía que no tiene por punto de par t ida n i a l c i u ­
dadano ni a l ind iv iduo » 

Escriben de T u r i n que han sal ido de aquel la c a ­
pi ta l dos enviados ext raord inar ios , el uno para L i s ­
boa y el o t ro para S toko lmo. E l p r i m e r o , que es 
el marqués de Caracciolo de Be l la , l leva una carta 
autógrafa del rey de I t a l i a para el de P o r t u g a l , y 
marcha con el cabal lero Üi ises Ba rbo la r i , que h a ­
bia l legado hace a l g ú n t iempo á T u r i n con una 
car ta del rey de Po r t uga l para Víc tor Manue l . 
Ambos van por Franc ia , y se embarcarán en S o u -
thampton para L i sboa . 

E l o t ro enviado ex t raord inar io es el general b a ­
rón So la ro l i , que ent regará el co l la r de la orden 
de la Anunz ia ta a l rey Cárlos X V de Suecia. 

De nuestro apreciable colega E l Contemporáneo 
tomamos las siguientes cartas que recibe de París : 

«París 3 de A g o s t o . — E l emperador de los f r a n ­
ceses t iene, según parece, g ran interés en que e l 
general So la ro l i , ayudante do campo del rey V í c ­
tor M a n u e l , l legue á t iempo de reunirse al rey de 
Suecia antes de que este pueda l l ega r á F ranc ia . 
Hé aquí el mot ivo : 

A consecuencia de las instrucciones dadas por el 
emperador á. Víctor M a n u e l , se ha encargado este 
de comisionar a l general c i tado para convencer á 
Cárlos X V de que debe confiar por completo en e l 
emperador Napo león, echándose en sus brazos sin 
el menor recelo, en lo cua l , lejos de arr iesgar la 
menor cosa, ganaría mucho. Debe añadi r t a m ­
b ién, como ra t i f i cac ión , que los soberanos que 
comprenden las necesidades de la pol í t ica moder ­
na deben unirse estrechamente a l emperador de 
los franceses. 

T a l es el tema que está encargado de desar ro ­
l la r el general So laro l i , á fin de que el rey C á r ­
los X V l legue á Franc ia con el ánimo bien d i s ­
puesto á escuchar todo lo que le d igan en Par is . 

V íc to r Manue l ha enviado á decir a l emperador 
que i r ía el genera l F a n t i 9.1 campamento de C h a -
lons , acompañándole doce oficiales del ejérci to 
i ta l iano; pero el emperador ha contestado que era 
un número a lgo excesivo, y podría produci r d e ­
masiado efecto. 

Recibo una carta de R o m a , fechada el 27 de J u ­
l i o , en que me dicen lo s iguiente: 

«SI min is t ro de Prus ia fué ayer a l Va t i cano , s e ­
gún d icen, para anunciar á Su Sant idad que se ha 
reanudado la santa al ianza. P o r lo ménos t a l es la 
not ic ia que c i rcula entre ios prelados á quienes 
l l aman ruso-filos. 

E l príncipe Anton io Bonaparte^se ha t ras lado de 
Francia á S in igag l ia , donde todos los años se ce ­
lebra en los pr imeros dias de Agos to una famosa 
fer ia , muy concurr ida siempre , y en la cual se 
reuni rán ahora los jefes de todas las j u n t a s i t a ­
l ianas. 

Se cree que la misión del pr íncipe en este v ia je 
tiene por objeto el a r reg lo de la cuestión romaua, 
y también af i rman que esta se resolverá segura­
mente para Octubre de un modo def in i t ivo.» 

L a crónica palaciega de aquí se ha enr iquecido 
estos dias con la re lac ión da un hecho que atañe á 
M . B i l l au l t . Parece ser que en la época en que este 
min is t ro era demócrata, contaba entre sus ínt imos 
amigos un ex-abogado genera l , apel l idado San -
tour. Hoy se han enemistado al fin, y este amenaza 
á M . B i l l au l t con publ icar las cartas que de él re­
cibía en la época de 1848 y 1851, y en las cuales 
no salía muy bien l ib rado Lu is Napoleón B o n a -
par te . 

M . Santour fué pr imero arrestado, suponiéndole 
demente, conducido á Riestre después, y por ú l ­
t imo , puesto en l ibe r tad ; pero agr iada entre a m ­
bos la quere l la , dicen que el amigo de antaño pudo 
introducirse en el despacho de M . B i l l au l t , de c u ­
yas resultas le han preso nuevamente y conducido 
á Mazas. E l detenido ha nombrado á M M . Mar ie y 
Pan ! Ánd ra l e . M . B i l l au l t pretende que son a p ó ­
cri fas lascar las que se le a t r i buyen ; para ver i f icar­
lo habrá un reconocimiento per ic ia l . 

E l t r ibuna l de comercio de l Seine ha publ icado 
142 declaraciones de quiebras; es decir, 27 ó 29 
más que el máximun de los años precedentes. 

| L a munic ipa l idad se ve muy compromet ida p a -
j ra pagar las expropiaciones, tanto que se ha v is to 
f en la necesidad de t rans ig i r un convenio con a l g u -
í nos propietar ios cuyos créditos había que sat is fa-
\ cer. 
| L a crisis i ndus t r ia l y comerc ia l hace grandes 
I progresos: en toda la Ñormandía, en el N o r t e , en 
i L y o n y en Marse l la son casi inminentes a lgunos 
j desastres.» 

« P o m 3 de Agos to .—Monseñor de Merode c e ­
sará de figurar en los consejos de la Santa Sede, 
y se asegura que su desti tución ha sido of rec ida 
espontáneamente por e l Sumo Pontí f ice a l gob ie r ­
no francés a lgunos dias después de la escena ocu r ­
r ida entre el p ro -m in i s t ro de la Guer ra y M . de 
Goyon . 

Se af i rma en algunos círculos oficiales que nues­
t ro gobierno ha declarado su resolución de no h a ­
cer pesar sobre el Padre Santo la responsabi l idad 
de este lamentable suceso y aceptar la reparación 
que le ofrecen. Más para que no parezca depres i ­
vo para el gob ierno pont i f ic io ex ig i r l e esa dimisión 
de monseñor de Merode , se aplazará por a lgunos 
días. De este modo se esplica el si lencio que guar­
da e l te légrafo en este punto . 

Las not ic ias de I t a l i a nos comunican un hecho 
que exige esperemos conf i rmación. E l P. Giacomo 
(Sant iago) , que asistió al conde de Cavour en sus 
ú l t imos momentos, ha sido enviado á Roma, d o n ­
de le habían reducido á pr is ión. M u y di f íc i l es de 
creer que el gobierno romano haya reproduc idoen 
esta ocasión uno de los actos más abominables que 
se han censurado a l Santo Ofic io. 

H o y se habrá reunido e l Consejo de minist ros en 
Fonta inebleau bajo la presidencia de l emperador . 
Aseguran algunos que en é l se habrá firmado e l 
decreto nombrando á M . Benedett i min is t ro de 
Franc ia en T u r i n . 

Dícese que desde e l 15 del actua l se cot izarán en 
la Bolsa de Par is los t í tu los del emprést i to i t a l i a ­
no de 500 mi l lones. 

A u n no ha sal ido de esta cap i ta l el c o n t r a l m i ­
rante M . de la Ronciere. que era el designado para 
i r en busca del rey de Suecia y conduci r le desde 
Calais al. H a v r e . 

También parece que el emperador env iará á uno 
de sus ayudantes para rec ib i r a l augusto v ia je ro . 

Le Courr ier du Dimanche vuelve á ocuparse hoy 
de la al ianza austro-rusa, y af i rma la conclusión 
del t ra tado. Y o , por m i par te , s iempre puse en 
duda la existencia de un convenio entre los dos 
emperadores del N o r t e ; péro en la ínt ima conv ic­
ción de que tarde ó temprano se rea l izar ía , por 
estar en el in terés común de ambas potencias. 

H o y han dejado á Fonta inebleau el emperador , 
la emperatr iz y el pr íncipe imper ia l , d i r i g i é n ­
dose inmedia tamente á las Tu l le r ías . A las cinco 
de la tarde salió toda la fami l ia para Sa in t -
C ioud , donde permanecerán hasta el momento 
de i r a l campo de Chalons para rec ib i r a l rey de 
Prus ia . 

M . Ju l io Fav re acaba de ser reelegido p r io r 
del colegio de abogados; el candidato que o b ­
tuvo mayor número de votos después de é l , fué 
M . B e r r y e r . 

E l periódico Le Tintamarre ha sido condenado 
por del i to de d i famación cont ra e l Jefe de la i n s ­
t i tuc ión F a v a r t , por haber dicho que los alumnos 
de el la habían asistido á una representación escé­
nica en el teat ro de las Folies dramatiques. 

Parece que vuelve á aparecer en e l hor izonte l a 
figura del famoso J u d , y que ha sido preso en 
A r g e l i a . Creemos, empero , que esto no pasa de 
ser un mi to . 

L a costumbre ha establecido que e l sábado sea 
el día elegido para la p r imera representación de 
las obras dramát icas, y aunque en este t iempo 
canicular escasean las novedades, y el públ ico se 
ale ja de los teatros, es de presumir que esta n o ­
che no fa l ta rá concurrencia en el de la Opera có ­
mica, donde M o n t a u b r y se presentará con F r a -
Diavolo. 

E l de Folies dramatiques dará h o y la p r imera re ­
presentación del Bouquet deviolettes. 

En el del Gymnase se repi te una pieza en u n 
ac to , de M. Vercous in , t i t u lada Une aette de j e u -
nesse. 

F ina lmen te , en el de Palais Royal con t inúan r e ­
presentando con éxi to La ¿eauíé de Satán, parodia 
de la ópera cómica La beauté du diable. 

SECCION DE PROVINCIAS. 
En una car ta que escriben desde Per iana á E 

| Correo de Andalucía le comunican la desagradable 
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FERNANDA. 

^ r t h e l ^ 8 ^ ^esí)Ues dir ig iéndose á madama de 

^eis fi!^01"^^' <3ueri( iaPrima.la d i jo ; pero no p o -
ína(jeb'Jr.ar08 ^ j ú b i l o que experimento a l ver hoy 
de ^ ^ m^s aPreciadas compañeras del colegio 

^ Dionisio. 

dos e ̂ an Dionisio! rep i t ieron con sorpresa t o -
--Si ^frsonaÍes presentes á aquel la escena. 

bais ' Sl'^e Dionis io, ya veo que lo i g n o r á -
sabe/r0SÍsuió raadama de Neu í l l y ; pues b ien , 
las iiii^Ue 1108 ^emos educado juntas siempre en 
insep^f8 C^a8es' Porque Fernanda y yo éramos 
^ e r t o ^S 'a ^ ' J * ^e an "va^en*;e genera l , 
^ 0 3 ^611 e' campo de batal la en la campaña de 
^ e de A ^ y ^ la v is ta de S. A. el d u -
iiija) (3e nSujea>a, que le prometió cuidar de su 
^mno 8U h,ja única. E n San Dionisio todas sa -
r5da. gnt U18t0ria, que aquí parece que es i g n o -
^ t s i (Je 0llCes Permit id que os presente á la se-

^ c i e i s T 0 8 ' 8eñora! exc lamóFernanda; n o p r o -
Hasí;a ' nombre de mi padre, 

^nq'a eiUoDces, como hemos visto, habia F e r -
^ bien r í s f ^ 0 .sil<;ncio- Su asPecto anunciaba 
f queStSnaCÍOn qUe aturdimiento> más v e r -
a s mj e H 0 r : teil ia 108 0J0S baÍos Para ev i tar 
* eritarSP á I 8Ü d ign idad na tura l parecía 
> c i a \ l r T ! qUe ^ u e l ™ ^ encuentro 
VOrable p; ; : :1^1,011 de ^ «ecreto que le era 

61 n0mbrG de su Padre, con un a d e -
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man tan rápido como el pensamiento, con un g r i t o 
casi invo lun tar io , con un movimiento de te r ro r , 
habia detenido aquel nombre en los labios de m a ­
dama de Neu í l l y , la cual se contuvo, en efecto, a l 
oir la súpl ica de Fernanda. 

—¿Por qué es eso, quer ida mía? d i jo la v iuda ; 
¿qué mot ivo tenéis para guardar el incógni to como 
una reina que viaja? Vuest ro nombre es de los m e ­
jores, y yo puedo decir como aquel rey de M a c e -
donia; asi no me l lamase A le jand ro , querr ía l l a ­
marme.. .» 

—Señora , i n te r rump ió Fernanda, os he sup l i ca ­
do y os suplico que os detengáis; no podéis saber 
cuán poderosos son los mot ivos que me ob l igan á 
desear que cont inúe desconocido mi nombre de f a ­
mi l i a . 

—Tenéis razón, d i jo madama de Neu í l l y ; pero yo 
no puedo adiv inar la causa de semejante capr icho, 
n i comprenderé jamás por qué la h i ja del marqués 
de M o r man t . . . 

Fernanda dió un g r i t o de profundo dolor . L a 
vergüenza t ra jo á su rost ro los colores, como el 
ref lejo de una ardiente l l ama ; después se puso p á ­
l i da , algunas lágr imas humedecieron sus párpados 
y regaron sus me j i l l as ; algunos suspiros h i ncha ­
ron su pecho, y sal ieron de él ahogados gemidos. 
En fin,con aquel do lor del a lma, super ior á todas 
las consideraciones, bajó la cabeza, y abriendo los 
brazos como para ind icar la resignación ante la 
impotencia de su vo lun tad , respondió: 

— M e habéis hecho mucho ma l , señora. Yo h u -
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mis consejos, yo te sostendré con mi créd i to , y 
después, cuando hayamos enviado á ese abomina­
ble M . Ducoudray á magnetizar solo, te r e h a b i l i ­
taré en la opinión del mundo; te presentaré como 
h i ja del marqués de Morman t , y , t ranqui l ízate, con 
m i protección te se abr i rán todas las puertas. ¿No 
es verdad, M . de Montgi roux? ¿No es esto, M . de 
Rieule? ¿No es así, M...? ¿pero qué hay?¿Qué s ign i ­
fica ese aire de consternación que veo en todos los 
semblantes? 

E n efecto, ya puede suponerse la inqu ie tud que 
agi tar ía á todos los circunstantes, anegados con 
este nuevo flujo de palabras. A l pr inc ip io F e r n a n ­
da quedó estupefacta al o i r la nueva posición que 
le daba su an t igua a m i g a ; d i r ig ió una mi rada á 
madama de Ba r the le , y la v ió con las manos c r u ­
zadas y en act i tud supl icante. Entonces conoció 
que habían recur r ido á un nuevo subter fug io para 
disculpar con madama de Neuí l l y su in t roducc ión 
en la fami l ia ; entonces se compadeció de la doblez 
á que á veces t ienen que humi l la rse las personas 
de a l ta clase; repr imió un suspiro, y el recuerdo de 
Maur ic io la hizo recobrar el va lor que estaba á 
punto de abandonar la enteramente. 

—Todos aquí ignoraban e l nombre de mi padre, 
d i jo , porque es uu secreto que yo debía guardar ; 
vos lo habéis d i vu lgado , señora; no estoy resentida 
por eso, y creed que la satisfacción que experimen­
to a l vo lveros á ver , me hace perdonaros todo el 
ma l que me habéis hecho. 

— ¡ A h ! repuso madama d e N e u i l l y , ofendida por 
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señores ejercen la medicina po r cuenta y m i t ad 
con sus mar idos. 

— N o , señora, d i jo F a b i á n ; madama Ducoudray 
es sonámbula pura y s implemente. 

—¿De veras? exclamó madama de Neu í l l y a g r a ­
dablemente sorprend ida: s iempre he tenido el ma­
yor deseo de ponerme en relación con a lguna s o ­
námbula . M . de Neu í l l y , que conocía muchís imo 
en su t iempo a l famoso Puysegur , pract icaba a l g u ­
na vez el magne t i smo, y siempre aseguró que y o 
tenia mucho fluido; pero decidme, es preciso que 
sea una sonámbula muy á la moda, para tener c a ­
bal los y coche como ¡os que he v i s to ; ¿acaso se ­
rá la célebre mademoisel le P i g e a i r e , que casó 
con...? Escuchad, baronesa; en las enfermedades 
in f lamator ias hacen un papel m u y impor tan te los 
nerv ios, y el magnet ismo los exci ta de un modo 
hor roroso. Po r vuestra segur idad, q u e r i d a , más 
que por c u r i o s i d a d , espero que me permi t i ré is 
presenciar la operac ión . 

Todos los personajes de aquel la escena, e s t u ­
pefactos a l notar la fac i l idad con que una ment i ra 
nueva, tomando l a apariencia de ve rdad , hab ia 
l legado á compl icar la s i tuación, permanecieron 
mudes é i nmóv i l es , hasta que F a b i á n , que de todo 
procuraba sacar p a r t i d o , d i jo á C lo t i l de : 

—Señora , tened la bondad de gu ia rme á donde 
ge ha l la la sonámbula . Como todas las personas 
nerviosas, es demasiado suscept ib le, y temo que si 
no se le anuncia de antemano e l honor que le 
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noticia do que en uno de los úl t imos d ias, h a b i e n -
do sabido la mujer de uno de los presos en L o j a , 
na tura l del mismo pueblo, que su mar ido estaba 
enfermo en la pr is ión, se dispuso á i r á v is i ta r lo , 
como lo veri f icó, habiendo dejado cinco hi jos p e ­
queños en su casa, á la cual se prendió fuego poco 
después, sin que fuese posible ex t ingu i r lo á pesar 
de las medidas adoptadas por las autor idades y 
heroico esfuerzo de la t ropa, pereciendo por con­
secuencia las cinco cr ia turas, quedando par t i cu la r ­
mente carbonizadas dos de el las, una de tres y ot ra 
de seis años. Cuéntase que al regreso de la madre 
era imposib le oir sin estremecerse los gr i tos des­
garradores de aquel la desventurada. 

^ -Leemos en La Epoca: 
«Tenemos cartas de G ib ra l ta r en que se nos da 

not ic ia de la l legada á aquella plaza de un sobr ino 
de Pérez A lamo con dos personas más, que se 
creían complicadas en los sucesos de L o j a . E l g o ­
bernador de G ib ra l t a r , queriendo dar una prueba 
de conside;ación hácia el gob ierno, y deseoso de 
impedir que fuera aquel la c iudad foco de consp i ­
raciones, dispuso que inmediatamente marcharan 1 
los refugiados, como lo ver i f icaron, á bordo dé un 
buque portugués. Una persona que les habia s u ­
min is t rado un pasaporte ing lés , ha sido mu l tada . 

Se sospechaba que uno de los emigrados pud ie ­
ra ser Pérez A l a m o . 

En L o j a lo mismo que en todos los pueblos de la 
prov inc ia de Granada y Má laga , se disf rutaba hoy 
de perfecta t ranqu i l idad .» 

— E l Genil, peri.ódico de G r a n a d a , dice con f e ­
cha 4 lo siguiente: 

«Ayer cundió a lguna a larma en determinados 
círculos de la cap i ta l , que se apercibieron de un 
suceso que nosotros deploramos s inceramente, si 
bien reconocemos como causa un exceso de celo. 

Es el caso, que un confinado de este presidio 
manifestó deseo de hacer a l señor fiscal m i l i t a r 
importantes revelaciones; y habiéndose cons t i tu i ­
do inmediatamente dicho funcionar io en aquel es­
tablecimiento, el penado en cuestión designó á o t ro 
como depositario de ciertos secretos que tenían ín ­
t ima relación con los ú l t imos sucesos de L o j a . 
Comparecido aquel ante el señor fiscal m i l i t a r , 
acusó como cómplices y como inst igadores en la 
rebel ión á unas cuarenta personas. En v is ta de las 
seguridades que el delator daba respecto á la exac­
t i tud de su denuncia, y sin que el señor fiscal m i l i ­
tar pudiera sospechar siquiera que aquel era un i n ­
d igno y bastardo medio de satisfacer quizá resenti­
mientos personales, reclamó del señor comandan­
te de la Guard ia c iv i l la inmediata pr is ión de los 
denunciados, dándose por este las oportunas ó r ­
denes para que así se verif icase, como en efecto se 
ver i f icó. Sorprendidos los comandantes de los pues­
tos á quienes se habían comunicado las órdenes 
de captura , al ver que las personas que debían ar­
restar eran de ¡as más respetables de los pueblos, 
ad iv inando que dicha órden era sin duda efecto de 
una equivocación, cumpl ieron con el la guardando 
á los detenidos toda clase de miramientos, hasta e l 
punto de dejar los veni r solos á la cap i ta l . 

Todos , sin excepción a lguna , comparecieron an­
te el señor comandante de la Guard ia , donde es ­
clarecidos los hechos recibieron las más c u m p l i ­
das explicaciones, pues a l pr imer aviso que tuvo 
del caso el Excmo señor gobernador c iv i l pasó á 
ver a l Excmo señor capitán genera l , quienes, de 
común acuerdo, adoptaron las más oportunas d i s ­
posiciones para ev i tar á honrados y pacíficos c i u ­
dadanos toda clase de vejaciones, y prevenir las 
desagradables consecuencias de u n celo s iempre 
laudable , y de una infame delación.» 

SECCION OFICIAL. 
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

E l min is t ro de Estado a l Excmo. señor presiden­
te del Consejo de minist ros: 

((Santander 6 de Agosto de 1861.—SS. M M . y 
A A . cont inúan sin novedad en su impor tan te 
salud.» 

MINISTERIO DE LA GUERRA. 

A y e r , á las once de la mañana, sufr ió la pena 
de muerte en ga r ro te , en I zná ja r , el reo D. J o a ­
quín Narvaez, uno de los cabeci l las de los i n s u r ­
rectos de L o j a . 
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CUENTAS DE LA GUERRA DE AFRICA. 

Dijo ayer E l Diario Español que antes de 
que termine el mes próximo estarán presenta­
das al tribunal competente para su exámen las 

cuentas de la guerra de África, y que tan luego 
como esto se verifique y se dé cuenta de ello á 
las Córtes, se publicará una memoria para que 
también la prensa pueda examinarlas. 

Esto es lo que procede, añade E l Diario Es­
pañol, en buenas prácticas conslítucionales, y 
de esto desgraciadamente no habia ejemplo al­
guno en España, puesto que aún están por exa­
minar las cuentas de la guerra civil. 

No es necesario acudir á las buenas prácti­
cas constitucionales para comprender que ya es 
tardía la presentación de las cuentas de la 
guerra de África. Nuestras leyes administrati­
vas imponen la obligación de rendir cuenta 
mensual y anual á todo funcionario que maneja 
fondos del Estado, y una de las disposiciones de 
esas leyes dice asi: 

«Las cuentas de distribución ó pagos en otros 
ministerios que el de Hacienda, se reunirán en 
sus respectivas oficinas centrales de contabili­
dad, las cuales, después del competente exámen 
y comprobación, las pasarán al tribunal de 
Cuentas, remitiendo mensual y anualmente co­
pias autorizadas á la contaduría general del 
reino (hoy dirección general de contabilidad).» 

Resulta, pues, ó no entendemos bien lo que 
previene la legislación en esta materia, que de 
los gastos de la guerra de África se ha debido 
rendir cuenta mensual, ó al ménos anual; y co­
mo pasaron los meses y los años en que ocur­
rieron los gastos de dicha guerra, evidente es 
que las cuentas debían estar ya en el tribunal 
competente, y copias de ellas en la dirección 
general de contabilidad de Hacienda. 

Sospechamos, y convendría que E l Diario 
Español lo averiguase y lo dijese, si á bien lo 
tiene, que por los gastos de la guerra de Áfr i ­
ca se ha de formar una cuenta especial, inde­
pendiente de los demás gastos del ministerio de 
la Guerra. Y sí nuestras sospechas son funda­
das, importaría mucho á la vez conocer en qué 
disposición se funda esa circunstancia de ren­
dirse cuenta especial, y qué plazo se ha conce­
dido y por quién para la presentación de ella, 
porque sabido es que todo funcionario que ad­
ministra ó maneja fondos del Estado tiene seña­
lado un plazo para la rendición de sus cuentas 
documentadas. 

Todavía quisiéramos saber más, y es, qué ha 
hecho en este grave negocio el tribunal de 
Cuentas del reino, cuyo presidente es el señor 
Santa Cruz. 

La ley orgánica del tribunal previene que 
cuando este observase retraso en la rendición 
de cuentas, requerirá y compelerá directamen­
te y de oficio para su presentación á cualquiera 
de las oficinas centrales de contabilidad que in­
curriere en demora. 

Con respecto á los funcionarios particulares 
obligados á rendir cuentas, añade la ley, las 
oficinas centrales de su respectivo ramo em 
picarán desde luego los medios de coacción que 
estén al alcance de su autoridad contra los mo 
rosos, y solo en el caso de ser ineficaces sus es 
fuerzos darán cuenta al tribunal, quien proce 
derá á compeler á los responsables, en uso de su 
jurisdicción superior. 

Los medios de apremio que podrá em­
plear gradualmente el tribunal, prosigue la 
ley, son: 

1. ° El requerimiento conminatorio. 
2. ° La imposición de multas hasta la can 

tidad de 3,000 rs. 
3. ° La suspensión de empleo y sueldo que 

no exceda de dos meses. 
4. ° La formación de oficio de la cuenta re 

trasada á cargo y riesgo del apremiado. 

5.° La propuesta al gobierno de la destitu­
ción del mismo. 

Cuando todo esto dispone nuestra legislación 
relativa á las cuentas de los fondos públicos, no 
debe extrañar E l Diario Español, como perió­
dico defensor de la situación, que mostremos 
deseo de conocer qué es lo que ha hecho el t r i ­
bunal de Cuentas del reino, en lo respectivo á 
las de la guerra de África. Es asunto que im­
porta al país conocerlo en su conjunto y en sus 
letalles, y al gobierno también importa pre­
sentarlo con sinceridad y franqueza. 

Denuncia Diario Español d hecho de es­
tar sin examinar todavía las cuentas de la guer­
ra civil. Hácia este punto llamamos la atención 
del gobierno y la del tribunal de Cuentas, pre­
sidido por el Sr. Santa Cruz. Esto envuelve 
una acusación gravísima contra el tribunal y 
contra el gobierno. Contra el tribunal, porque 
tiene en tan grave retraso cuentas importantí­
simas que debieran estar examinadas hace ya 
bastantes años. Y contra el gobierno, porque 
consiente que el tribunal de Cuentas olvide así 
sus principales deberes. Y no es la prensa de 
oposición la que da motivo á estas observacio­
nes, sino un diario ministerial. 

Para justificar la tardanza que se advierte en 
la presentación y exámen de las cuentas de la 
guerra de África, dice nuestro colega que aún 
no se han examinado en Francia las cuentas 
de la guerra de Italia, ni acaso se han ultima­
do las de Crimea, y eso que hace algún más 
tiempo que terminaron estas campañas. 

No estamos tan enterados, como El Diario 
Español '¿páreüia. estarlo, del estado en que se 
halle en Francia el exámen de las cuentas de las 
guerras de Italia y de Crimea. Suceda lo que 
quiera en Francia, es lo cierto que en España 
tenemos nuestra legislación para la presentación 
y exámen de las cuentas, y debe importarnos 
poco lo que suceda en otras partes. Lo que á 
nosotros nos interesa es que se observen nues­
tras leyes y nuestras disposiciones reglamen­
tarias. 

Otra cosa notable hallamos en los breves ren­
glones que dedicó ayer E l Diario Español á las 
cuentas de la guerra de África. Dice en ellos 
nuestro colega: 

«En cuanto á la lentitud con que la comi­
sión proceda en este asunto, solo diremos que 
hace poco más de un año que la guerra con­
cluyó, y ya la referida comisión está terminan­
do su cometido.» 

Ignoramos qué comisión sea esta y qué ley 
autorice el nombramiento de comisiones para 
que entiendan en la rendición ó exámen de 
cuentas. También sobre este asunto llamamos 
la atención del tribunal de Cuentas y de su pre­
sidente el Sr. Santa Cruz, y rogamos á E l Dia­
rio Español que nos dé, respecto á este par­
ticular, las explicaciones necesarias, si no por 
deferencia á nosotros, por deferencia al país, 
que tiene interés en conocer estos asuntos. 

la negociación que el señor ministro de Hacien­
da habia verificado con el Banco de España, 
importante;30 millones de reales en libranzas so­
bre las cajas de la Habana. 

E l Diario Español, que fué el encargado de 
contestarnos, y lo hizo harto débilmente, acep­
ta ahora, después del tiempo trascurrido, el au­
xilio que le presta E l Correo de Andalucía, pe­
riódico malagueño, del cual inserta un artículo 
en su número de hoy. 

Molestaríamos la atención y la paciencia de 
nuestros lectores si descendiéramos al exámen 
de las demostraciones numéricas que contiene 
el artículo de E l Correo de Andalucía. Bastará 
decir que el diario de Málaga saca por conse­
cuencia un 23 cénts. por 100 de pérdida para 
el tomador de las libranzas, ó sea el Banco de 
España, lo cual favorece bien poco al primer 
establecimiento de crédito de la nación, ya se 
atienda ásu capacidad, porque no conoce, se­
gún El Correo de Andalucía, en toda su exten­
sión los negocios cuando los realiza con segura 
pérdida, ya se considere el deber que tiene de 
fomentar los intereses de los accionistas, los 
cuales no aparecen bien administrados en la ne­
gociación de los 30 millones, toda vez que en 
lugar de ganancias se han obtenido pérdidas. 

Una observación nada más á E l Diario Es­
pañol y á su auxiliar E l Correo de Andalucía. 
Si el Banco de España ha tenido ó podía tener 
una pérdida de 23 cénts. por 100 en las libran­
zas que ha tomado, ¿cómo es que había casa 
respetable de esta córte que daba una prima de 
2 por 100 por la cesión del negocio? 

Desde el dia 1.0 de Julio no ha celebrado 
ninguna sesión la junta superior de ventas de 
bienes nacionales, y son innumerables las fincas 
rematadas, cuyos expedientes yacen en la más 
perjudicial paralización, sobre todo para los 
compradores que subastaron bienes en la con­
fianza de que en breve podrían pagarlos y to­
mar posesión de ellos. Mientras tanto, el señor 
director del ramo está viajando ó en baños, y el 
señor ministro de Hacienda hace lo mismo. 
jYéase si nuestra administración no es modelo 
de administraciones! 

para el descubrimiento de los crioi 
¿qué clase de segur idad ha i n s p i r ^ 8 ; 
para que por su solo d icho, así 8e atiJSte ' 
r idad ind iv idua l y á hombres cuya J *la s ^ 
ta ahora ha sido intachable...?» putacioQ ^ 

La Gaceta de hoy publica el ^ 
declaraciones de derechos acordada! ^ ^ l9 
ta de clases pasivas en todo e u f f l a j , ' 
Mañana nos ocuparemos de estedoo e 

El Contemporáneo publica las ^ • 
neas, cuya exactitud confirmamos roUlenles l! 
parte con datos bastantes: por 

Nuestros lectores recordarán los artículos que 
escribimos á principios del mes anterior sobre 

En E l Porvenir de Granada hallamos el si­
guiente artículo, sobre el que llamamos la aten 
cion del gobierno: 

«Antes de ayer han c i rcu lado ciertos rumores 
que por lo g rave del asunto á que se re fer ían , han 
causado honda sensación y a larma en este pacífico 
vec indar io . Según de púb l ico se cuenta, parece ser 
que en la mañana del jueves ent raron en esta c i u ­
dad en cal idad de presos var ios vecinos de A l h a -
ma, de los que figuran en pr imera línea en la l ista 
de cont r ibuyentes, personas que hasta ahora han 
sido y son conocidas por sus ideas de órden. Á es­
to se ha unido también, según se d ice , el haberse 
dictado auto de pr is ión cont ra una persona de esta 
poblac ión, que por su respetabi l idad y anteceden­
tes vino á aumentar e l sobresalto genera l . 

De propósi to nada hemos quer ido decir respec­
to á las medidas tomadas por la au to r i dad , l i m i ­
tándonos únicamente á recomendar la prudencia 
en estas mismas medidas, porque no se creyese 
que t ra tábamos de embarazar la l i b re acción de 
las autor idades. Pero hoy que vemos amena­
zada la segur idad i nd i v i dua l , hoy que vemos al 
ciudadano honrado comparecer ante los t r ibuna­
les confundido con el c r im ina l , hoy que en nada 
ss t iene el nombre , los antecedentes, la posición 
n i cuanto puede g a r a n t i r contra la calumnia n i 
la baja venganza, hoy en fin que tememos por t o ­
dos, pues ro ta la garant ía de que goza el c i u ­
dadano bajo el amparo de la ley , nada ni nadie se 
puede considerar seguro, h o y , repet imos, nuestro 
deber de per iodistas, de hombres honrados y de 
espoñoles, nos ob l iga á levan ta r la voz para l l a ­
mar l a atención de las autor idades centra hechos 
que s i , como se asegura, son c ier tos, s igni f icarían 
el conculcamiento de todos los pr incipios de ó r ­
den, garant ía y t ranqu i l i dad que una nación tiene 
derecho á ex ig i r de sus gobernantes. 

No concluiremos sin l lamar la atención de las 
autor idades sobre dos hechos que hace dias se 
vienen diciendo de púb l i co , y que á ser ciertos aun 
agravan más la cuest ión. 

Se dice en pr imer l u g a r , que las prisiones á que 
nos hemos refer ido h a n sido mandadas por un fis­
cal m i l i t a r que actúa en esta poblac ión; y p regun­
tamos nosotros: ¿Cómo no estando declarado el 
estado excepcional, func iona una au tor idad m i l i ­
tar extraordinaria? ¿En v i r t u d de qué ley se ha h e ­
cho este nombramien to , y cómo es que por la j u ­
risdicción ord inar ia se to lera y consiente este a b u ­
so? Mucho desearíamos tener una favorable e x p l i ­
cación de este hecho; nosotros no la encontramos. 

También se ha dicho que un confinado de pres i ­
dio es el que ha hecho y cont inúa haciendo de ­
claraciones. Dos preguntas se nos ocurren: P r i m e ­
ra , ¿es esta la policía de que se va le la au tor idad 

«El y a famoso corresponsal en M rl • 
d ia r io de Barcelona, dice, reseñando l a " * 
los directores de órganos independient/T5011 de 
nion que ven la luz públ ica en M.w)»:, 8 de ia o*; que ven la luz públ ica en Madrid l ia 0Pi> 
te, at r ibuyéndoselo a l de E l Conlempor 

«Levantóse después el Sr. Albar^d 
dependiendo E l Contemporáneo de h o m í ! diJ0 ^ 
eos de impor tanc ia en el part ido m o d e r é 8 P0E 
tes a la sazón, de cuyas inspiraciones ' 
podía desentenderse, necesitaba c o n S ^ ^ H n 
t e ; de adoptar n inguna resolución.» Carlos ¿ 

Esto es completamente inexacto A.1 
el Sr. A lba reda manifestó , entre otras COntrar'0. 
estaba dispuesto á seguir el dictáruen d e T ^ ' ^ 
ría de los representantes de la prensa a i r a 
L o cual demuestra que el periódico I reUn'^ 
aunque oiga los consejos y defienda l a s ? dÍrM 
de la minoría conservadora del Con f 0Ctr'nai 
conoce más inspi rac ión inmediata ni á\v^'DOre' 

ecta que i j de sus redactores.» 

La Discusión,ornándose de la desa 
política de nuestro gobierno en la cuesf611'135 
liana, cree como nosotros que al fin ser'0n ltas 
nocido el reino de Italia después de haber ^ 
do el ministerio O'Donnell una conducta •,eg'11" 
visera, vergonzante, y perjudicial átodas í?^ 
piraciones legítimas y á todos los inter̂ p f 
España. Añade nuestro colega que log f 
ministeriales acabarán por reconocerlo y 0 0 ? 
sarlo así, y á este propósito dice: 

«El papel que nosotros venimos desempeñand 
en las cuestiones de I ta l ia es el que debian 0 
sentar los díanos ministeriales v P! ¿na 

, , , > J <-» que no deia. 
ran de adoptar muy pronto, cuando acaben deper 
suadírse sus patronos, lo c u a l n o debe t a r d a r muck 
según not ic ias, de que han soñado con imposibles 
y han perdido lastimosamente el tiempo entodol'o 
re la t ivo á las cuestiones de I ta l ia . 

Para verdades el t iempo, Á él ponemos por tes-
t igo .» 

Como nosotros hemos indicajo recieoteraenls 
esto mismo, La Epoca de anoche, haciéndose 
cargo de nuestra indicación, dice: 

«Nosotros pensamos que su dignidad impone á 
España el deber de esperar el fal lo de los Congre­
sos europeos, y en ellos concil iar el principio déla 
l i be r tad é independencia de la I tal ia con la inde­
pendencia y l iber tad del ponti f icado. Esta ha sido y 
será siempre la opinión de La Epoca.» 

Nosotros á nuestra vez pensamos que su dig­
nidad imponía á España el deber, no de espe­
rar en una actitud de enojo y de desvío, sino de 
obrar activamente y de concierto con otras na­
ciones poderosas, reconociendo lo que debe re­
conocer, y abogando eficazmente por aquello 
que está en el deber de defender. ¿Da qué pro­
vecho ha servido al Ponlificado la actitud adop­
tada hasta hoy por el gobierno español? 

E l Contemporáneo de hoy escribe un to 
articulo con el epígrafe de El gobierno y h 
oposición, que sentimos no reproducir íntegro 
por falta de espacio. Pié aquí, sin embargo, la 
exacta pintura que hace nuestro colega de te 
actuales ministros. Después de hacer la hisío-
ria del general O'Donnell, continúa así: 

«Luego O 'Donne l l no es ni puede ser un h o m ^ 
pol í t ico; no es ni puede ser más que un advene 
de todos los par t idos, un personaje de c!rc"nS 
cías, que á todas se amolda con tal desatislace 
inagotable ambición de mando. ( 

Como mi l i ta r , la campaña de Africa 003 
ta todo el desar ro l lo de suiníeügencia ea l a ^ 
y en la práct ica. Más de veinte combates, ^ 
hombres perd idos, y siete meses empleados 
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dispensa madama de Neu i l l y , acaso no 1c reciba 
como debe. 

Madama de Bar the le respiró, conociendo el p ro-
yecvo del j o v e n . 

—Sí , sí, C lo t i lde , toma el brazo de M . de Rieule 
y l lévale donde está nuestra amable huéspeda; es­
pero que empleando su inf luencia, la decidirá á 
ba ja r á almorzar con nosotros aunque haya un 
convidado más. A n d a , C lo t i lde , h i j a m í a . 

C lo t i lde tomó temblando el brazo de Fab ián ; 
pero a l adelantarse hácia la puerta del sa lón , esta 
se abr ió y apareció Fernanda. 

A l ve r la , madama de Neu i l l y díó un g r i t o de sor­
presa, g r i t o que resonó en el corazón de todos los 
concurrentes, causando en él el vago te r ror con 
que se mira la p r imera faz de un acontecimiento 
nuevo é inesperado. 

X I I I . 

A l ter ror que causara el g r i t o de madama de 
Neu i l l y sucedió inmediatamente la mayor so rp re ­
sa cuando los concurrentes v ieron a l a l t i vo c a m ­
peón de las tradiciones ar istocrát icas adelantarse 
á rec ib i r á Fernanda con los brazos abiertos y r i ­
sueño el semblante, oyéndole exclamar: 

—¡Como! ¡Eres t ú , quer ida amiga ! ¡Dios m ió , 
eres t ú ! ¡Te vuelvo á ver! 

Así , los espectadores, mudos de admirac ión, no 
se at rev ieron á in te r rump i r las demostraciones de 
ternura que prod igaba á Fernanda una de las m u ­
jeres más orgul losas del ar rabal de San Germán: 
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comprendo, perdona que vuelva á m i tema, es 
por qué quieres ca l la r el nombre de t u padre cuan­
do es tan i lust re: t ú tendrás sin duda poderosas 
razones. ¡ A h ! ¡ya estoy, pobrec i ta ! ¡habrás hecho 
un casamiento de dinero! ¡Una v ic t ima más! T u 
mar ido será a lgún hombre que se habrá hecho 
r ico á fuerza de. . . a l gún banquero. . . ¡ A h desgra ­
ciada! A h o r a lo comprendo todo. 

Después a l notar la indecisión marcada en t o ­
adas las fisonomías, y v iendo que no habia acer ta ­

do, d i jo : 

— N o , no es eso. ¡ A h ! ahora lo he adiv inado: es 
á causa del sonambul ismo. M . Ducoudray es 
como M . Puysegur , un magnet izador . Pues hija> 
yo pref iero los magnet izadores á los banqueros. 
¿Y te ob l iga a secundarle en su charlatanismo? 
¡Oh! ¡Verdaderamente los hombres son infames! 
¿Te hará leer con los ojos vendados como made-
moisel le P igeai re?¿Te hará ver la hora en los r e ­
lojes de otros? ¡En qué t iempos v iv imos. Dios mió/ 
M . de Neu i l l y habia colocado todo su caudal en 
rentas v i ta l ic ias , es c ier to ; pero no habría sido 
capaz de ob l igar á mademoiselle de Pommereuse, 
joven de an t igua nobleza, á hacerse sonámbula, 
á ver lo que pasa en lo in ter ior de l cuerpo h u m a ­
no, á curar enfermos: eso es ind igno , ¡oh ! y hay 
mot ivo para una separación. 

Es preciso que entables la demanda, quer ida . 
M i r a , yo entiendo muchísimo de ple i tos, porque 
he sostenido uno que ha durado tres años contra 
los herederos de M . de Neu i l l y ; yo te ayudaré con 
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hiera quer ido que el nombre de m i padre no hubie­
se sido pronunc iado. 

—Pero entonces era preciso decirme por qué 
mot ivo deseabas que guardase yo si lencio. 

—Es que no estamos ya en los dias de nuestra 
infancia, señora, respondió Fernanda en un acceso 
de melancolía; es que no estamos en aquel la casa de 
paz y amistad en que la pobre huér fana fué tan 
dichosa. 

— Y a lo creo que fuiste dichosa: t ú eras la más 
i ns t ru i da , la más festejada y la más bel la de 
todas. 

-—¡Funestas venta jas! d i jo Fernanda levantando 
la cabeza y fijando una mirada tr iste y severa en 
los tres hombres que, mudos de adm i rac i ón , as is­
t ían á aquel la escena. 

—Así nosotras te pronost icamos un buen casa­
miento , cont inuó la noble v iuda , y y a veo que 
nuestra predicción se ha cumpl ido . Un coche e l e ­
gante, porque sin duda es tuyo el coche que he 
visto a l entrar en el pat io ; hermosos cabal los do 
lu jo ; un t ren de princesa; pero ¿es r ico ese M . D u -
poudcray , Dufondcray?. . . ¿Cómo se l lama? 

—Ducoud ray , d i jo Fernanda con el acento de 
una mujer que se resigna á ment i r . 

•—Ducoudray, repi t ió madama de N e u i l l y : ¡ a h ' 
y a : espero que no tendrá puesta su hacienda en 
cabeza de ot ro , n i su caudal en rentas v i ta l ic ias . 
¡Oh! porque eso es espantoso, quer ida; cuando una 
está acostumbrada a l lu jo , viene una desgracia, 
y adiós palacio, coche y cabal los. Pero lo que no 
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todos esperaban con ansiedad la e x p ^ 

este reconocimiento, aunque nadie os 

tar la- • n;nííuDaaí?ita' 
En cuanto á Fernanda, como si m» 5 ^ ^ 

cion mora l pudiera ha l lar cabida en sUacababa ^ 
pues de las emociones terr ibles <lue ¡DneStras ^ 
exper imentar , se dejó abrazar sin - . ^ j 
o t ra impres ión que una agradable 80i:f ^ jegif 
mente lo que las leyes de la buena soClj ue titíí* 
r ían. Sin embargo, Fabián que era eJsü:ô  
más próx imo á el la , creyó advert ir 
una leve pal idez. ^ n a ó ^ ^ ' 

- ¡ D i o s m i o , cuán feliz soy, c 0 0 ^ cinco ^ s 
v iuda, volv iéndote á ver así, despueSh rlBos3>cí 
de separación, aún más jóven y mas ü ^ ^ 
yo , que cuando nos separamos! ¿Que ^ e ^ . 
t í , pobre Fernanda mia? Yo me ^ s e ̂ ¡ e j ^ 
v iuda. M i mar ido era M . de Neui l ly . 
matr imonio no fué una especulación^ ^ , . ^ 0 
Dios, porque todo su dinero lo ten'» ^ 
rentas v i ta l ic ias; pero t ú sabes lo^ ou ^ e 

. u „ u ; „ „ „ ^ r i f i f . i o aue .ndiíP 

Dios, porque todo su dinero lo tenia , ^ 

i tas v i ta l ic ias; pero t ú sabe 
he visto que habia un sacrificio que ^ 
reclamado para mí. Por lo demás, p0co, 
te de i lustre casa, y como te decía n ^ 
verdadero do N e u i l l y , pruebas en p 
capr ichudo, avaro , es ̂ r d a d ; pero ina 
cuarteles, y de Harcour t por l'nea ientes S ' l , 

Mientras enumeraba los ^ o n v ^ ^ c0„ * d 
tajas de su posición, miraba la ga ]a * ^ 
y envidia, más bien que con curio ^ a ü » 
graciosa, e l a i re de distinción y . 
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. ^n tas leguas de ter reno, contra ene-
ĉ rU0Tsa vajcs, sin d isc ip l ina, sin táctica sin 
m ^ to del arte de la guerra . ¿Para que s . r -
^ 0 C l f n C e s los estudios? ¿Para qné s^ve el t a -

^ 7 Para qué sirve el l legar a l a l to grado 
l e o t 0 ? ¿ W S i solo á fuerza de üempo , de h o m -
á e l a . H i n e r o se puede combat i r , es m u t i l que 
^ l l ' r e s empleen su intel igencia en aprender 
los a511118 Iama el arte de la guer ra ; cualquiera es-
!0Í5Ue S!í od de mandar un e jérc i to , y cualquiera 
t á e ^ P " . i a e n m é n o s d e siete meses y con 

vez le das degdeel se r ra l l o á Te tuan . 
^n0reSLadista, su manera de plantear las cues-

COIDO de discutir las en las Cámaras; sus discur-
tioDCS ] os el en que d i jo que no moriría de empa-
^ ' T l L l i d a d , y el en que manifestó que no en-
:h Zs leyes del país, ofrecen muestras su f i -

íienteSo diplomático, el t ra tado de Vad-Rás basta 

acreditarle. 
p Ita pues, que como po l í t i co , le rechazan 

ReSUrsonas consecuentes; como mi l i ta r , no pue-
laS ^ s u intel igencia n i sus dotes darle prest ig io 
denm S'rcito; como estadista, le compadecen los 
eDelCje de Estado; como d ip lomát ico , se bur la de 
^ ^ p l o m a c i a ; y como hombre de gobierno, no 
e l ' ^ a confianza á los pueblos, n i es prenda segu. 
^ ¡Tórden y de t ranqu i l i dad en e l país 

Leemos en La Esperanza de ayer lo que s igue: 
«De lo que sucederá en nuestra cuestión con 

Marruecos, no está enterada la prensa ing lesa a l 
t rascr ib i r los debates del Par lamento . Nuestro g o ­
b ie rno , esperando que los moro? nos paguen , 
cuando los reúnan en monedas españolas, los m i ­
l lones que nos deben, siguen enviándolas en a b u n ­
dancia para el sostenimiento del numeroso cuerpo 
de tropas que guarnece á Te tuan ; y además, p r e ­
v iendo que mañana podemos tener una nueva 
guer ra que nos l leve nuevamente desde Ceuta á l a 
ciudad marroquí , la for t i f ican con g ran cuidado 
para quesea mayor la g lo r i a de conquistar la.» ' 

J e 
Y sin em 

gonaje 

bargo, el general O 'Donne l l es el pe r -
más importante del minister io, ¡Qué no se-

pues, sus demás compañeros de gabinete! 
^Tienen acaso impor tancia de n inguna clase, 

'ada empleado de todos los min is ter ios, s e r v i -
^ d e todas las situaciones; Sa laver r ía , oscuro 
Idoista ayer, y hoy nu l idad pol í t ica y par larnen-
t ria reconocida; Negrete, personaje de anteee-

7 10 más reaccionarios que l iberales, si antece­dente» Mía 
dentes puede tener el que se pone en el caso de 
votar en ocasión solemne cont ra sus mismos c o m -

> s ¿e gobierno; Calderón Col lantes, r i d i ­

cula parodia del d ip lomát ico ; Corvera , i n t e l i -
' • hueca y carácter flexible hasta la humi ­

llación, y Zabala, que n i sabe n i ha sabido n u n ­
ca una palabra del ca rgo que desempeña? Así 
anda Ja' gobernación del E s t a d o ; así Posada 
verifica las elecciones más escandalosas que se 
han conocido, y pronuncia en el Par lamento so­
bre todos los asuntos los más extraños y r i d í c u ­
los discursos; así Salaverr ía acaba con la H a ­
cienda española, gastando sin orden n i concier 
to inmensas sumas, elevando los presupuestos y 
la deuda, y produciendo con su errónea admin i s ­
tración crisis innecesarias y af l ic t ivas; así Negrete 
se atrae el odio de la mag is t ra tu ra , tanto por el 
abuso que se le observa en la p rov is ión de los des­
tinos, como por su carácter duro y en ocasiones 
grosero; así Calderón Col lantes es la i r r i s ión y la 
mofa de las naciones extranjeras, y procede de una 
manera desatentada y to rpe en los asuntas d i p l o ­
máticos; así Corvera sufre con calma los ataques 
de sus mismos compañeros, y es el blanco á donde 
se dirigen todos los cargos; y así, finalmente. Z a ­
bala se ve compadecido por las personas que bien 
le quieren y que comprenden á dónde l legan sus 
alcances. 

No basta estudiar de lejos á ios actuales min is ­
tros; es preciso observarles de ce rca , conocerlos 
personalmente, haberlos v isto en e l Pa r lamen to , 
y después de todo i r desmenuzando los actos de su 
wla pública, para formar una idea cabal de lo que 
son y de lo que valen. Quien esto ver i f ique, tendrá 
necesariamente que exclamar al fin de su t rabajo: 
«iQué ministerio el que hoy d i r i ge los negocios 
públicos!» 

SITUACION DE LA PRENSA. 

Xa Iberia contiene esta advertencia: 
«Nuestra primera edición ha sido recogida, y se­

cuestrados todos los ejemplares que había t i rados. 
Hacemos una segunda ed ic ión , que l legará t a r -
á mano« de nuestros suscri tores. 

¡Paciencia, paciencia, paciencia!» 

8/Contemporáneo encabeza su número con 
la ĝuíente 

A D V E R T E N C I A . 
^ vista de la denuncia fu lm inada contra E l 

^mpordneo correspondiente a l 23 de Ju l i o , ha 
señalada para el viernes próx imo. 

61» encargado de la defensa el d iputado á Cór-
8el Excmo. Sr. D. Lu i s González Brabo . 
Lad O T R A . 

teaP? UnCÍa^e ^ Contemporáneo correspondien-
de Jui i0 se ve ante el t r i buna l el sábado 

Próximo, 
p .. 

c encargadode la defensa el d i rec to r de É l 
^ f o r á n e o , el abogado Sr. D .José Lu is A l b a -

Ayer 
O T R A . 

t 

f!6 nos ha notif icado una nueva causa c r i -
8?ad t0 de elIa es la ePÍ8tola en verso P u " 
corre ^ la cuarta Plana de ^ Contemporáneo, 

^ n d ¡ e n t e al martes 30 de J u l i o . 

tQer!̂  2"ca ^ ambos Mundos áloe en su nü-
^ de anoche: 

^ o n ? ^ 6 8 ú l t imo fué recogida la Crónica de 
Un^0S Por ^a^e r hecho precisamente lo 

?ja ^ koy no ha habido inconveniente en 
to coii60^ í)0r l laber estampado un exiguo sue l -

iEn 2 1(30 cn estos términos, n i más n i ménos. 
(;X0s9!ie estado se halla la causa del Sr. Ameller? 
La T ? ^ 1 1 hoy Por repetir lo?» 

^ b r a d de Cádiz anuncia (̂ ue el tr ibunal 
^ com. ^ la vista de su últ ima denuncia ^ coinp pdra la vista de su ultima 

^esid!0? de 'os inores siguientes: 
Juece8^te ~-Sr. D. Diego Fernandez Cano. 

I - 1 - D- A le jand ro Ben i to y A v i l a . 

D. José Mon te ro y Romero, 

íj , «r. D. Pedro de T o r r e Isunza. 

h t W & ' h t d é B i l bao correspondiente al 
«lío ^Pfesa en estos términos: 

'ace teQ^ ^eSa la Independencia Belga, lo que nos 

t^5 Pasará ^ seSuridad de no se la pe r -

150(3 do r r i a.frontera, ó si la pasa, que se la de-

^ • J h á l a l a bro 

E l capi tán genera l de Granada ha aprobado las 
sentencias siguientes, en causas de L o j a : ha sido 
condenado á cadena perpétua Celestino Casado; á 
doce años de cadena, An ton io Si l lero Or t iz , F r a n ­
cisco Anton io L o b a t o , Francisco Gordo F e r n a n ­
dez, An ton io Loba to , José Cobos Repiso, Manue l 
Ropero , Fel ipe Ec i ja , Francisco J iménez L u q u e , 
Salvador T ras ie r ra , D iego Gómez Ramos. Se ha 
sobreseído respecto de quince procesados. 

En cartas que tenemos á la v is ta se nos dice que 
el D. Joaquín Narvaez, de Iznájar , que ha sufr ido 
la ú l t ima pena con mot ivo de los sucesos de L o j a , 
pertenece á una fami l ia d is t ingu ida, ha recib ido 
educación esmerada, y estaba casado con una se­
ñora de fami l ia igua lmente conocida y r i ca . 

Nos dicen, además, que en algunos pueblos han 
desaparecido la mayor par te de los hombres, t e ­
merosos de la persecución que sufren los c o m p l i ­
cados en aquellos sucesos, habiendo quedado sola­
mente los ancianos, mujeres y niños, lo cual había 
producido retraso y abandono per judic ia l en las 
tareas de la recolección de f ru tos. 

L a dirección general de correos públ ica las c o n ­
diciones bajo que ha de subastarse la conducción 
diar ia de ida y vuel ta del co r reo entre Mia jadas y 
V i l lanueva de la Serena, Castuera y Cabeza de l 
Buey, Mér ida y los Santos, Zaf ra y Jerez de los 
Cabal leros. 

E l 6 de Setiembre p róx imo, á las doce de la m a ­
ñana, se subastarán en la dirección de Obras púb l i ­
cas las obras de dos luces de enfi lacion en el puer­
to de Denia (A l icante) , bajo el t ipo de 57,969 rea­
les 67 cént imos. 

As imismo se subastarán las obras de un fa ro de 
segundo órden en e l cabo de Gata (A lmer ía ) , cuyo 
presupuesto es de rs . 195,056-30, y las de o t ro f a ­
ro de tercer órden en la Pun ta de Elena en la mis­
ma prov inc ia , bajo el t ipo de 394,739 rs . 23 c é n ­
t imos. 

Dice La España, sin dudp, bien in fo rmada: 
«No es c ier to , según La Epoca, qne el presidente 

del Consejo deba sal i r de M a d r i d uno de estos 
dias. Solo cuando fti cór te haya venido á la Gran­
j a , e l duque de Te tuan , después de presentar sus 
respetos a la Reina, pasará por breves dias á t o ­
mar las aguas necesarias á su salud.» 

E l Sr. García Tassara, representante da E s p a ­
ña cerca de los Estados-Unidos de A m é r i c a , ha 
obtenido rea l l icencia para venir á la península. 

Por el minister io de la Gobernación se anuncia 
que existen en dicho departamento las part idas de 
defunción de los súbditos españoles An ton io F e r ­
nandez, j a r d i n e r o ; Salvadora Monsara t , s i r v ien ta ; 
An ton io R ibe , Anton io San Pérez, obrero ; C a t a l i ­
na T o u r , cr iada de serv ic io , y An ton io T o l s a n ; y 
que los parientes de dichos ind iv iduos, cuya n a t u ­
raleza y vecindad se i gno ran , podrán reclamar las 
directamente ó por medio de los gobernadores de 
sus respectivas provinc ias. 

E n la Bolsa de hoy quedaba el consol idado á 
49-10 c , pub l icado; á plazo, 49-10 fin cor. v o l . 

E l d i fer ido á 42-80, pub l icado. 
L a deuda del personal á 20-90 d . , no pub l icado. 

«A la a l tu ra á que han l legado las c i r cuns tan ­
cias, y mientras las Cortes no se reúnan, solo hay 
dos extremos: ó la prensa de oposición mata al go­
bierno, ó el gobierno mata á la prensa de opos i ­
c ión. L a lucha es desigual; el gobierno se ha e m ­
peñado en encarcelar la l iber tad del pensamiento; 
el abuso del poder conseguirá la muerte de la pren­
sa; pero será una muerte g lor iosa, y el t iempo y 
los sucesos se encargarán después de probar á los 
audaces gobernantes que no se debe jamás i r con ­
t ra e l tor rente de la op in ión públ ica.» 

Aconsejamos á los lectores procuren estudiar el 
ar t icu lo de nuestro est imado co lega, que no es 
susceptible de ex t rac to . 

L A I B E R I A cont inúa publ icando cartas i n d i v i ­
duales y colect ivas de corre l ig ionar ios suyos po l í ­
t icos de M a d r i d y provincias, l lenas de o f rec i ­
mientos y protestas de todo género , como cuantas 
ha dado á luz. 

L A S N O V E D A D E S se d i r ige á E l Constitucional 
en un art ículo que t i t u l a Remord imientos^ en que 
pinta las contradicciones en que han incur r ido los 
hombres á quienes representa el periódico m i n i s ­
t e r i a l . 

E L C L A M O R sigue publ icando su ar t ícu lo que 
l lama Espír i tu de los periódicos, en que extracta lo 
que estos dicen. 

L A D ISCUSION rechaza la iden expresada por 
un periódico minister ia l de que el acuerdo de dejar 
de publ icarse los independientes sea. m golpe dé 
teatro. 

GACETILLAS. 

^ de los suscritores á un p e -
1ueno rec ben c,n„ A * J -

^ j a n t i an°0 se toma u n a m e d i -
1aat»UneiaHPOr« ?obiert lo, p a r é c e n o s q u e d e -
lir al lo of icialmente, con el objeto de i m -

^ o j i m o un gasto superüuo y Jtont0i)) 

R E V I S T A D E L A P R E N S A . 

PERIÓDICOS DE AYER TARDE. 

L A E P O C A opina de dist into modo que E l Dia­
r io Español respecto de la guer ra de los Es tados-
Unidos. Mient ras el d iar io de la mañana cree que 
la bata l la de Manassas, ganada por las tropas del 
Sur y anunciada por el t e lég ra fo , es l a señal de l 
término de l a guer ra y de la separación def in i t iva 
de aquel los Estados, e l de la tarde juzga que aún 
t ienen los del Nor te bastantes elementos para p o ­
der cont inuar la lucha. 

E L P E N S A M I E N T O E S P A Ñ O L hace comenta ­
r ios á la exposición que ha d i r ig ido á S. M . el se­
ñor arzobispo de Ta r ragona por sí y en nombre de 
los obispos de Gerona, L é r i d a , U r g e l , Barce lona 
y V i c h . 

L A V E R D A D se d i r i ge á los progresistas puros 
para recordarles que siendo en .1856 min is t ro de la 
Gobernación el Sr. Escosura, también estaba p e r ­
seguida la p rensa . 

L A E S P E R A N Z A escribe su sét imo art ículo so­
bre E l catolicismo y la monarquía. 

L A R E G E N E R A C I O N publ ica el tercero de la 
Iglesia anglicana. 

E L P U E B L O vindica á los periodistas de cier­
tas apreciaciones hechas por La Verdad. 

PERIÓDICOS DE HOY. 

E L D I A R I O E S P A Ñ O L discurre acerca de los 
resultados probables de la batal la de Manassas, en 
que la Confederación del Nor te ha l levado la peor 
par te . Coa ta l mo t i vo cree nuestro colega que h a ­
brá terminado la guer ra de los Estados-Unidos; 
que de hoy más, el Norte y el Sur formarán cada uno 
una nación independiente; que todas las de A m é ­
rica y aun las de Europa ganan con t a l desenlace, 
y mucho más las que t ienen posesiones en las A n ­
t i l l a s , puesto que desaparecerán los inst intos 
anexionistas, y con ellos la necesidad de ejérci tos 
permanentes que defiendan dichas posesiones de 
golpes de mano, que por o t ra par te cada pueblo 
de los dos en que se d iv iden los Estados-Unidos 
t ra ta rá de impedi r , por ev i tar el mayor engrande­
c imiento de su r i va l . 

E L C O N S T I T U C I O N A L se defiende de los a t a ­
ques de que ha sido objeto á [consecuencia de su 
ar t ícu lo Los resellados. 

L A E S P A Ñ A discute con E l Contemporáneo á 
propósi to de la act i tud pol í t ica de este d iar io . 

E L C O N T E M P O R Á N E O escribe un notable a r ­
t ículo t i tu lado E l gobierno y la prensa de oposición, 
cuya síntesis se encuentra en las siguientes líneas: 

Reconocimiento. A y e r tarde fueron l levadas las 
desgraciadas hijas de doña Car lota Pere i ra , ase­
sinada bárbaramente hace poco en la cal le de la 
Jus ta ,á la cárcel del Saladero con el objeto de 
presentarles en rueda de presos a l asesino de su 
madre, á ver si lo reconocían. Por tres veces se 
fo rmó la ruedri á cada una de las desconsoladas 
niñas, hal lándose en el la unas veces y otras no el 
asesino; y l levando separadamente á las hi jas de 
la víct ima, señalaron con segur idad y sin vac i l a ­
ciones a l cr iminal que las habla p r i vado del p r i ­
mer bien que disfrutaban y podían d is f ru tar en 
este mundo: el car iño de una amorosa madre . 
Cuando el asesino no estaba entre los presos, así 
lo af i rmaban las desventuradas niñas. 

En la misma cárcel se hal la incomunicfídq don 
Gerónimo Gener, mar ido entonces y v iudo hoy 
de doña Car lo ta Pere i ra , conducido á esta córte 
desde A lme r ía , donde se ha l laba desempeñando su 
destino de oficial p r imaro del gobierno de aquel la 
p rov inc ia . 

E l señor juez que ins t ruye el proceso cont inúa 
dando pruebas de act iv idad y esmerado acier to. 

Sigue la barbarie. No es cosa nueva para los 
lectores el que les digamos que los cocheros hacen 
barbar idades. Hoy á las once, en la cal le de F u e n -
ca r ra l , a t repel ló el coche de plaza n ú m . 309 á un 
cabal lero: inmediatamente dos guardias veteranos 
t ra ta ron de detener a l vehículo para tomar no ta ; 
pero a l mismo t iempo dos aurigas del puesto de 
coches de dicha cal le se lanzaron á la palestra en 
defensa de su colega cocher i l , insul tando de p a l a ­
bra á los dependientes dé la au to r idad , que con la 
prudencia y moderación que dist ingue á los i n d i ­
v iduos de la Guard ia c iv i l , t ra taban de hacer e n ­
tender á aquellos que no debían entrometerse en 
cosas que no eran de su incumbencia. 

Tomaron cartas en pró de la jus t ic ia y de la r a ­
zón algunos cabal leros; pero nada bastó á hacer 
que ios imprudentes aur igas cesasen en sus de ­
nuestos. Como la cuestión iba alargándose, a b a n ­
donamos el s i t io de la ocurrencia. No sabemos en 
qué habrá parado. 

A la caridad. Dice La Discusión: 
«Doña Dolores Soler, vecina de esta cór te, que 

v ive calle de l L o b o , n ú m . 19, cuarto 4.° de la 
derecha, dedicada á labores de agu ja , se ha h e ­
cho cargo de tres sobrinos carnales, huérfanos de 
D. Mag ín T u b o a , admin is t rador de asiento que 
fué muchos años del hospi tal m i l i t a r de Gerona, 
donde hace pocos dias ha fal lecido, y an te r io r ­
mente su esposa doña María Amparo Soler. 

L a s autoridades de aquel la c iudad, por medio 
de una suserfeion, reunieron los fondos suficientes 
para vest ir á los inocentes huérfanos y pagar les el 
v ia je hasta esta cór te, donde ya l legaron , y v iven 
a l cuidado de su expresada t ia ; tienen nueve, seis 
y cuatro años, y no cuentan con más recursos que 
var ios cert i f icados, expedidos por las autoridades 
de los servicios del padre. 

Doña Dolores Soler suplica á los señores de las 
jun tas de beneficencia y demás personas piadosas, 
que se interesen por los inocentes huérfanos. 

Agradeceremos á nuestros colegas la reproduc­
ción de este l lamamiento.» 

No es de esta época. Parece que uno de nues­
tros escritores dramáticos ha escrito un d rama, a l 
cual l lama a legór ico, t i tu lado Rica hembra y pobre 
hidalgo, que destina a l teatro del Príncipe para la 
p róx ima temporada. 

Ya veremos en qué consiste \& alegoría. 

Desgracias. Ocho fueron los heridos q ue en todo 
e l día de anteayer se presentaron en la casa de 
socorro del tercer d is t r i to : como se ve , la cosa se 
va enmendando. 

A y e r , en la misma casa de socorro, ingresó una 
nueva v íc t ima: era un hombre que había caído en 
un pozo de los que se construyen para el a l can ta ­
r i l l ado en la cal le de Procuradores, y de cuyas r e ­
sultas se hal laba her ido de alguna g r a v e d a d . 

E l viernes ocurr ió o t ra en el cementerio de la sa­
c ramenta l de la parroquia de San L u i s , Estando 
t rabajando un a lbañ i l en dicho s i t io , cayó del a n ­
damio en queseapoyaba, f racturándose una mano. 
E l pobre t rabajador fué trasladado a l hospi ta l de 
la Pr incesa. 

Robo, E l domingo ú l t imo fué robado despiada-
mente un infel iz y honrado cartero del i n te r io r , 
padre de fami l i a , que v ive cal le de Santa M a r í a , 
número 33, Los pocos ahorros que habia consegui­
do con el sudor de su f rente, las ropas, una repe­
t i c ión , y a lguna que otra a lha j i ta , todo lo a r r e b a ­
ta ron esos infames ra teros, para quienes la ley no 
t iene todo el castigo á que se hacen acreedores. 
Exci tamos el celo del señor gobernador y del i n s ­
pector de aquel d is t r i to , para que, empleando toda 
su ac t i v idad , logren, si es posible, devolver á tan 
desconsoladafamil ía, á la vez que su t r anqu i l i dad , 
las prendas que la han sido robadas. 

¡Esas tenemos! E l domingo, dice La España, se 
le antojó á un amigo nuestro v is i tar el Museo de 
p in tura , y como se ret irase, después de confiar e l 
bastón a l por te ro encargado de recoger le, se tomó 
este señor la l iber tad de detenerlo bruscamente 
porque se le o lv idaba arro jar en la bandeja la p r o ­
pina de costumbre, exigiéndosela de malas mane­
ras y haciéndole aparecer avergonzado á los ojos 
de las muchas personas que concurr ían a l ci tado 
establecimiento. 

Rogamos á quien corresponda se s i rva poner 
coto á semejantes demasías. 

Recompensa, Di j imos días pasados que una po 
bre mujer , que v ive casi exclusivamente de la ca ­
r idad púb l ica , había presentado á la Guardia v e ­
terana dos bi l letes de 500 rs . hal lados por un hi jo 
suyo. 

Hasta ahora no ha reclamado el dueño de dichos 
bi l letes, y además tenemos el gusto de anunciar 
que una persona car i ta t iva ha enviado a l señor 

gobernador , con una carta anónima, un bi l lete de 
200 rs . con objeto de que se entregue á la h o n r a ­
da v iuda. A y e r mismo han quedado en poder de 
esta los 200 reales. 

¡Ay qué calor! T re in ta y dos grado? h a l l ega­
do á señalar el te rmómetro de Reaumur en M a d r i d 
estos ú l t imos dias, no bajando de 16 ¿un después 
de ponerse e l sol. 

Cosas de toros. Aye r de madrugada han l legado 
á esta córtf i el espada Anton io Sánchez (el Ta to ) y 
su c u a d r i l l a , procedentes de Cartagena, donde 
han t rabajado fel izmente en las corr idas ce lebra­
das los dias 3 y 4 del ac tua l . Anteayer tarde l legó 
también el espada Cúchares, quien marcha m a ñ a ­
na y se d i r ige á San Sebastian, donde torea en los 
dias 15, 16 y 18. E l T a t o sale esta tarde ó mañana 
de madrugada en dirección á Huesca, donde se 
corren toros los dias 10 y 11 del cor r ien te , t ras la ­
dándose después á San Sebíistian , para acompa­
ñar á su suegro en las corridas ya c i tadas. 

E l 16 y 17 del corr iente se celebran dos corr idas 
de toros en C iudad-Rea l , matando en ellas Ju l ián 
Casas y Gonzalo M o r a . Se l id ian toros de M a z p u -
le, de M a r t i n , de Cerceda y de un t ratante de g a ­
nado vacuno de Colmenar V ie jo . 

Y a se la llevan. Se está colocando en la a c t u a l i ­
dad la cañería para conducir el agua del Lozoya 
desde la puer ta de To ledo, atravesando el puente, 
a l inmedia to pueblo de Carabanchel . 

Dramas, Parece que un D. Manue l Ossorio y 
Bernard acaba de rem i t i r a l maestro Ve rd i , según 
anuncia un periódico, los dramas Maclas, de L a r r a , 
y D. Alvaro, del duque de Rivas , sobre una de c u ­
yas obras piensa el célebre compositor escribir una 
par t i tu ra que destina a l teatro de San Peters-
burgo . 

Así lo dice uno de nuestros colegas: ignoramos 
la causa y la razón de semejante envío. 

E l espada Cayetano Sanz y los Carmenas, con 
sus respectivas cuadr i l las , han sido a justados 
para t raba ja r en las corr idas que debed v e r i f i ­
carse en B i lbao los dias 1.°, 2 y 3 del p róx imo S e ­
t iembre. 

— E l espada Ar jona (a) Cúchares protestando 
de su cul to a l «arte» en que «tantos laureles» ha 
conquistado, acaba de in t roduc i r una innovac ión 
en las l ides taur inas, admit iendo en los t rabajos 
«clásicos» de las cuadr i l las españolas la co labora ­
ción de unos franceses, que en esto, como acostum­
bran hacerlo en todo, han inger ido la influencia có­
mica de su carácter. Los referidos franceses ponen 
bander i l las á coalto de mata,» sal tan á lo la rgo 
dial toro en el acto de embestir les, y pract ican 
otras habi l idades análogas, que hacen de las g r a ­
ves luchas tauromáquicas, funciones de vo la t ines . 
En l a s corr idas que, según la f ama , presenciará 
Valencia e l próx imo Set iembre, parece, pues, que 
se verán á las notabi l idades del toreo con acom­
pañamiento da los hi jos da San L u i s . 

Según nuestras not ic ias, los Contratados po r 
Cúchares son cuatro flamencos (no gi tanos), que 
dan once quiebros seguidos delante de la cabeza 
del to ro , sin mover los piés. 

S i non é vero é bene tróvalo, 

DE ESPECTÁCULOS. 

Príce, T a n t o el d i rector como la compañía de 
este c irco se esfuerzan por complacer a l púb l i co , 
y este, correspondiendo á s u s buenos deseos, c o n ­
t inúa favoreciéndolo con su asistencia, 

Lvs tres trapecios, Is. batuda y la pantomima do 
El osó y el centinela, estaban anunciados como los 
tres ejercicios más notables de la func ión de a n o ­
che. Pero M a d . Adams t rabajó en la cuerda, y la 
señor i ta I r m a á cabal lo con la maestría que acos­
tumbran , y no fueron t res, sino cinco las especia­
l idades de la noche. Además Ju l i o Pérez y F r a n k 
Pastor lucieron su hab i l i dad , con lo cual está d i ­
cho que la función fué no tab le . 

Doce veces hizo e l públ ico sal i r a l c i rco á los 
art istas que tomaron par te en la batuda americana. 
Efect ivamente son muy dignos de aplauso, pero 
creemos que es demasiada exigencia por par te de 
los espectadores, que sin considerar que dichos 
art istas son de carne y hueso como los demás 
hombres, quieren que rep i tan una y o t ra vez tan 
violentos ejercicios. 

E l Sr. Runnel ls y su h i j o ar rancaron á la c o n ­
currencia entusiastas aplausos; los c lowns h i c i e ­
ron reí r , como de costumbre, y la fiesta concluyó 
con la pantomima de E l oso y el centinela, en la que 
el Sr. W i t t oyne hace un rec luta del icioso. 

Para curarse del ma l del fast id io , no hay como i r 
a l circo de Pr i ce . 

SECCION DE VARIEDADES. 

Con el título De la raza humana y de sus 
caracteres ha dado á luz la Revista Británica 
un notable artículo que traducimos en la creen-
cía de que nuestros suscritores lo leerán con 
gusto: 

DE LA RAZA HUMANA Y DE SUS CARACTERES. 

En t re las cuestiones que l l aman con preferencia 
la atención de los sabios, hay pocas que exciten 
tan universal interés como las que se refieren á las 
mutuas relaciones que existen entre las diversas 
fracciones de la human idad . No entendemos aquí 
por fracciones esas div is iones art i f ic iales es tab le­
cidas por los gobiernos, ó sean las inst i tuc iones 
polít icas en genera l , n i aun las que nacen de la 
distr ibuciones geográficas ó de la inf luencia de los 
cl imas; sino las que d imanando de las diferencias 
de desarro l lo f ís ico, de estado socia l , de lenguaje 
y de progreso mora l , t razan entre las diversas 
porciones de la especie humana líneas de separa­
ción tan marcadas que inducen á considerarlas 
como t ipos d is t in tos , y á clasif icarlas en razas ó 
variedades genér icas. 

Es una opin ión prematura t a l vez h o y , aunque 
para los espíri tus reflexivos no ta rdará en l legar 
á ser una convicción, que las luchas violentas que 
en determinadas épocas t rastornan el mundo, son, 
más bien que guerras de nación á nación, guerras 
de raza á raza. Es indudable que existen honda ­
mente arra igadas en la naturaleza de l hombre 
causas de antagonismo más pro fundo que las pro­
ducidas por e l desarrol lo de la ambic ión ó de las 
pasiones entre los ind iv iduos ó los gobiernos. Es 
incontestable tamb ién que la inf luencia que han 
ejercido en la h is tor ia del mundo diferentes sec­
ciones de sus habi tantes, ha ofrecido caracteres 
muy diversos. 

L a influencia de varias razas ha sido nula ó i n ­
signi f icante; la de otras ha sido puramente m a t e ­
r i a l , l imitándose á los intereses morales la ejercida 
por a lgunas; pero la inf luencia de las razas eu ro ­
peas ha ofrecido este dob le carácter en más a l to 
grado que la de las demás reunidas. Los fenóme­
nos de agresión por una pa r te , y los de retroceso 
por o t ra sin equ i l ib r io manifiesto de fue rza ; la 
comparación de la in fa t igab le energía y del genio 
invasor de los europeos, con la perezosa len t i tud 
y pasiva resistencia de los asiát icos; e l contraste 
de la c iv i l izac ión progres iva de los unos, con el 

carácter estacionario de los otros; la permanencia 
del t ipo físico ó mora l , en e l co lor , en l a c o n f o r ­
mación, en las creencias re l ig iosas, en las tenden­
cias polí t icas ó en el desenvolv imiento in te lec tua l 
durante g ran número de s ig los; el resul tado a p a ­
rente y probable de este antagon ismo, man i fes ­
tándose por la desaparición de ciertas razas y por 
el predominio de o t ras , y sobre todo , las d i f e ren ­
tes relaciones debidas á la propagación del c r i s ­
t ian ismo, son otros tantos hechos s igni f icat ivos ̂  
cuya impor tanc ia se revela en todas las diacusio» 
nes polí t icas y rel ig iosas de la actual época. 

De aquí surge una série de cuestiones que per ­
tenecen al domin io de la ciencia etnológica, ¿Es 
una la especie humana, es decir, procede de l a 
unión de un hombre y de una mujer solos? Y en 
este caso, ¿de qué modo, en qué lugar y época han 
tomado or igen tan admirab les var iedades? ¿Qué 
punto del g lobo ha sido el centro ó la cuna p r o b a ­
ble de la especie? ¿Cuál es su ant igüedad? ¿Cuál 
su destino futuro? Hé aquí a lgunas cuestiones s o ­
bre las que la h i s to r ia prop iamente d icha apenas 
destel la rayo a lguno de luz , y ménos todavía l a 
t rad ic ión . L a h is tor ia de cada nac ión, de cada t r i ­
bu , t a l como aparece de los documentos que cada 
una presenta, ofrece un carácter s ingu lar de u n i ­
f o rm idad . Remontaos s i no á cierto número de g e ­
neraciones ó siglos: los hab i tantes , se os d i r á , v i ­
n ieron del N , , de l S, ó de o t ra par te ; combat ieron 
á los ^ue ocupaban el país, y se apoderaron de éL 
En apoyo de esta hipótesis se os most rarán restos 
de construcciones an t iguas , t rabajos del hombre , 
y aun esqueletos humanos, y entre estos a lgunos 
cráneos que presentan marcadas diferencias con 
los de los actuales ocupantes, 

Y , sin embargo, ¿cuáles son los caracteres de la 
población ext inguida? ¿Ha sido la poblac ión abor i -
gene la p r imera que haya hab i tado el suelo? ¿Ha 
tenido una existencia nacional independiente? L a 
h is tor ia guarda si lencio en la mayo r par te , s i n o en 
la to ta l i dad , de los casos. Además, por completa 
que sea la h is to r ia , sus revelaciones etnológicas 
son poco sat isfactor ias. Es c ier to que tenemos h i s ­
tor ias de Grecia y de Roma de la edad an t igua , y 
que podemos observar la si tuación ac tua l de a m ­
bos pueblos; empero fijar las relaciones que existen 
entre las ant iguas y las modernas razas es un p r o ­
blema d i f íc i l , cuya verdadera solución no han e n ­
cont rado todavía los más i lus t rados etnológicos. 

D igno de atención es que en la h is tor ia no a p a ­
rezca huel la a lguna de cambios real izados en la 
const i tuc ión f ísica, tales como pud ieran esperarse 
de la t ras fo rmac ion de una raza en o t ra : a l con?» 
t r a r i o , en cuanto puede juzgarse por los m o n u ­
mentos de la an t igüedad , el t ipo n e g r o , el m o n ­
g o l , el egipcio y demás, son aún h o y lo que eran 
en la época de ios Faraones. Con bastante p r e c i ­
sión se expresan las Sagradas Escr i turas respecto 
del or igen del hombre; mas teniendo por ob je to 
enseñar á este lo que por el estudio no podr ía c o ­
nocer, antes bien que in ic ia r le en los mister ios de 
una c iencia, aquel los l ib ros no encierran dato a l ­
guno que pueda serv i r de base á la h i s t o r i a acep ­
tab le dé las razas. 

L a h is tor ia no consigna más que resultados i n ­
completos , pero : más incompletos son todavía 
los que pueden obtenerse de la t rad ic ión . L a 
t rad ic ión propiamente d icha no es, en la g e ­
nera l idad de los casos, la t rasmis ión de un h e ­
cho dé generación en generac ión, sino más b ien 
la t rasmis ión de una con je tu ra , con ayuda de 
la que se pretenden exp l icar determinados f enó ­
menos. E jemp lo de e l lo nos lo presentan algunas 
t r ibus del T h i b e t , que se proponen expl icar la se­
mejanza que entre el las se n o t a , á pesar de la d i s ­
tancia que los separa, diciendo que sus antepasa­
dos f o rmaban un mismo e jérc i to , que a l atravesar 
el país fué dejando en pos de sí en ciertos lugares 
g rupos de soldados fa t igados que l l ega ron á ser 
or igen de poblaciones. Ot ras expl ican la c o s t u m ­
bre que t ienen de p in tarse el rost ro po r la s i gu ien ­
te anécdota: una par te de l t r i bu to que pagaban á 
uno de los conquistadores de la dinastía de los 
khyens consistía en determinado número de m u j e ­
res; mas todas el las, con objeto de ev i ta r t a l a f ren­
ta , t r a t a r o n de afearse pintándose el ros t ro . 

A causa de estos errores y del si lencio de l a 
h is to r ia y de la t rad ic ión en a lgunos par t icu lares 
de sumo interés, se recur r ió á la e tno logía , c i e n ­
cia moderna que se d iv ide en dos ramos: la e tno ­
gra f ía , que expone los hechos tales como aparecen, 
y la etnología propiamente d icha , que, va l i éndo ­
se del raciocin io, se remon ta de estos hechos, 
considerados como efectos, á hechos anter iores 
que pueden mirarse como causas. Existe por c o n ­
siguiente entre l a e tno logía y la etnograf ía la 
misma relación que hay ent re la geología y l a 
geograf ía . Puede sentarse que la etnología es 
una ciencia paleontológica que tiene por fin y por 
resul tado la h i s to r i a . 

¿Las variedades todas de la raza humana reco ­
nocen un mismo o r i g e n , ó h a y t res, c inco, once ó 
mayor número de centros d is t in tos de nuestra es­
pecie? Hé aquí la cuestión más impor tan te pa ra 
los etnólogos. 

L o s monoganistas ó par t ida r ios de l a p r imera 
op in ión , se fundan en las l ineas de separación 
perfectamente determinadas que existen entra el 
hombre y todos los demás seres creados, en la 
igua ldad de est ructura anatómica que se observa 
en todas las var iedades superf ic ia lmente separa­
das, en la semejanza de const i tución menta l c u a n ­
do estas variedades se encuentran en las mismas 
condiciones, en la ident idad de las pasiones, de 
gustos y tenderreias, en una pa labra , en todos esos 
rasgos característicos que hacen que un hombre se 
asemeje á otro hombre . 

Los pol igenistas se apoyan en las diferencias de 
color y de fo rma como indic ios de diferencias es­
pecíficas de or igen : consideran que las d ivers ida­
des de ap t i t ud in te lec tua l y m o r a l t ienen tanta 
signif icación como las que afectan á la naturaleza 
física: n iegan la pos ib i l idad de l a durac ión de las 
razas cruzadas, y pretenden que estas retroceden 
hasta l l egar á ser uno de los t ipos productores ó á 
ext ingu i rse. Según el los, todo demuestra que la 
t i e r ra , ta l cual es hoy conocida, uo ha podido sa ­
car de un centro único su pob lac ión ; encuentran, cn 
fin, en las diversas lenguas, dist inciones funda­
mentales demasiado pro fundas para que hayan 
podido proceder de un mismo or igen . 
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Como nos proponernos especialmente hab la r de 
las diferencias que existen entre las diversas razas 
de la especie humana, consignamos desde ahora 
que somos part idar ios de la doct r ina homogén ica , 
es ¿ M aue creemos que la fami l ia humana es t o ­
da una. Las diferencias son puramente superf ic ia­
les las semejanzas fundamentales son susceptibles 
de demostración científica. E l co lor , la fo rma, la 
const i tución mora l é intelectual pueden modi f icar­
se según las condiciones físicas en que han podido 
hal larse colocados los diversos grupos de la f a m i ­
l ia humana. L a intensidad del calor , por e jemplo, 
depende en gran parte de la l a t i t ud , de la e leva­
ción sobre el n ivel de l mar y de la naturaleza del 
suelo. En las regiones cál idas, bajas y pantanosas, 
el color es siempre oscuro, y l lega á ser más c l a ­
ro á medida que tales condiciones son reemplaza­
das por las opuestas. Ent re las t r ibus que habi tan 
las vertientes de los montes Hiraalaya, preséntase 
con bastante un i fo rmidad un t inte c laro en los h a ­
bitantes de las al tas cumbres, menos c laro en los 
que habi tan las faldas menos elevadas, y muy os ­
curo en ios moradores de los val les pantanosos. 

No pretendemos sentar op in ión a lguna decisiva 
acerca del modo con que hubo de poblarse la t i e r ­
ra por una raza, procedente de un centro común; 
pero haremos observar que nada hay de imposib le 
en la hipótesis de que varias islas y continentes le­
janos han sido accidentalmente colonizados por 
grupos de indiv iduos empujados por las tempesta­
des y las corrientes del Océano lejos de l punto 
á donde se d i r ig ían . 

Es innegable, sin embargo , que a l examinar su­
perf ic ialmente ios fenómenos de la existencia h u ­
m a n a , presentan los par t idar ios de la p lu ra l idad 
de or igen de las razas humanas, en apoyo de su 
opin ión, razones poderosas en apar iencia. Y en 
efecto, el parisién ó el inglés vestidos per un sastre 
á la moda, y el k u k i ó el naga desnudos; el e u ­
ropeo de color blanco, correcto per f i l y con sedosos 
cabellos, y el negro del Senegal , de facciones aplas­
tadas y de cabello crespo y cerdoso; el alderman, 
que agasaja a l lurdmaíre, y el aust ra lésque sazo­
na su pobre plato de pescado crudo con hormigas , 
insectos y goma; el hombre rojo de las dos A m é -
ricas y e l amar i l lento mongo l ; el montañés de c a ­
rácter aventurero, a t rev ido y bata l lador , y el h a ­
bi tante apát ico, soñol iento y sedentario de las l l a ­
nuras tropicales; el esquimal hartándose de grasa 
de bal lena; el bronceado nümida que da caza a l 
león bajo los ardientes rayos del sol ecuator ia l , y 
el insular de l mar del Sud que se rega la con la 
carne del enemigo vencido; el hombre blanco, r e ­
presentante del progreso, de l mov imiento y de la 
c iv i l izac ión, dando repet idas muestras de su genio 
expansivo é invasor; el calmoso asiát ico de pie l ro­

j a , y el negro , cuyas razas d isminuyeny] t ienden á 
desaparecer; el cr is t iano que predica la doct r ina 
del Redentor en todas las regiones del un iverso; el 
inmóv i l sectario de B rahma ó de Budda y e l i n ­
feliz fet iquista; hé aquí contrastes en extremo mar­
cados que parecen ale jar desde luego toda idea de 
comunidad de or igen . 

Debemos confesar también que cuanta mayor 
atención se presta a l examen de las diversas razas 
humanas, más diferencias se observan, aparec ien­
do a lgunas tan notables como las que sirven de 
base en his tor ia na tu ra l para la separación de las 
especies zoológicas, y siendo d i f íc i l en más de un 
caso expl icar las con a r reg lo á los pr incip ios n a t u ­
rales; d i f icu l tad que hub iera sido mayor si no t u ­
v iéramos á la v ista los eslabones de t ransic ión. 

Nos proponemos examinar en deta l l los diversos 
contrastes que ofrecen las razas humanas, y c o ­
menzaremos por su conformación física. «Si q u i ­
siésemos tomar , dice el D r . L a t h a m , tres t ipos i n ­
dividuales que marcasen tres de las más impor tan ­
tes diferencias, sería preciso, en mi concepto, esco­
ger : p r imero , un m o n g o l ó un tungus del Asia 
centra l ó de la Siber ia ; segundo, un negro del De l ­
ta del N ige r ; y tercero, un europeo de F ranc ia , do 
Alemania ó de Ing la te r ra .» Sobre estos t ipos f u n ­
da este autor su clasi f icación, ya para su mayor 
comodidad, ya porque las variedades de cada uno 
de ellos parecen marcar un carácter de descenden­
cia ó de f ra te rn idad . L o s mongoles const i tuyen 
una sección muy considerable del género humano, 
y comprende, en efecto, á casi todos los hab i t an ­
tes del As ia , parte de los del Nor te de Eu ropa , los 
de toda la Amér i ca y de casi todas las islas del 
Océano índico y del mar del Sur. L o s at lánt idas 
comprenden á los indígenas del A f r i ca , y los japé-
t idas á los europeos propiamente dichos. 

E l mongo l t iene la cara l a rga y chata , pómulos 
salientes y nariz ap lastada; los ojos son por lo r e ­
gu la r obl icuos, y las mandíbulas ó los dientes ca ­
si siempre prominentes. Es raro que la p ie l sea 
blanca ó negra , pues de ord inar io es ro ja , a m a r i ­
l la ú oscura; los cabel los son l isos, r íg idos y ne­
gros, rara vez rubios, a lgunas veces r izados, pero 
casi nunca lanudos. 

L o s rasgos característ icos más notables de los 
at lánt idas son: la p ie l negra como el ébano, y las 
mandíbulas de ta l modo salientes, que la cabeza 
de los ind iv iduos de algunas t r ibus parece co loca­
da más bien detrás que sobre la cara, y que p o ­
dr ía decirse en ciertos casos que tienen mor ro y no 
boca; sus cabel los son crespos, lanosos y negros 
por lo común ; la nar i z es aplastada. 

L o s europeos ó japét idas t ienen per f i l casi ve r ­
t i ca l ; p iel b lanca ó l igeramente morena; los r a s ­
gos d is t in t ivos de esta raza son bien conocidos. 

Nuestro objeto no es describir sucintamente los 
caracteres físicos de las diversas razas; escogere­
mos una generalmente reconocida como separada 
de todos los t ipos mirados como p r i m i t i v o s : los 
hotentotes. E l D r . La tham hace observar que 
esta raza tiene mayor derecho que n inguna ot ra á 
ser considerada como segunda especie del género 
homo. Distínguense los hotentotes por su pequeña 
ta l la , débiles miembros, color amar i l l o oscuro, 
prominentes pómulos, nariz aplastada y cabellos 
crespos ; su cráneo tiene la fo rma del de los 
mongoles, con profundas órb i tas , y barba l a r g a , 
flaca y sa l iente. 

Obsérvanse también en ellos s ingular idades 
anatómicas muy interesantes que pueden estudiar­
se en los t ratados especiales. Hab i tan los ho ten to ­
tes en la ex t remidad mer id ional del A f r i c a , espe­
cialmente en las p la ta formas elevadas, secas, a r ­
cillosas y regadas apenas por la l l uv ia : están en 
guerra simultáneamente con los cafres, los h o l a n ­
deses y los ingleses del Cabo. 

E l estado social de los diferentes pueblos es asi­
mismo tan var io como sus caracteres físicos. C o n ­
sidérase de ord inar io al hombre como un ser 
esencialmente sociable: hay pueblos, sin embargo, 
en que no existe inst i tución a lguna análoga á lo 
que l lamamos esíado social. Según los diversos as ­
pectos bajo los que mi ran a l hombre los autores sis­
temáticos, ya sea como un ser degradado, ya como 
procedente de un estado de barbarie pr imi t iva y 
t rabajando en su propio perfeccionamiento, los 
pueblos representan, ó el hombre p r im i t i vo , ó el 
hombre rebajado casi á la condición de los brutos 
á causa de influencias físicas per judiciales. C u a l ­
quiera que sea el punto de vista desde que se c o n ­
temple esta cuest ión, es indudable que la on to lo -
gía ofrece sumo interés. E l Dr . P icker inp c i ta 
la siguiente descripción hecha por Dal ton de los 
salvajes de Borneo: 

«Más adelante, en dirección del N . , se encuen­
t ran hombres que v iven completamente en el es­
tado de naturaleza: no cu l t ivan la t i e r ra ni habi tan 
en cabañas, no comen arroz n i sa l , no se asocian 
tampoco, y solo vagan por los bosques á i m i t a ­
ción de las bestias salvajes. Los sexos se aparejan 
en los jungles, adonde e l hombro conduce á la m u ­
je r ar rebatada de a lgún campoag: cuando los h i jos 
t ienen edad suficiente para atender á su subsis­
tencia, se separan de sus padres, sin vo lver á 
pensar más unos en otros. Duermen bajo a lgún 
corpulento á rbo l cuyas ramas casi tocan la t i e r ra , 
atando á ellas sus niños como á un columpio, y 
encienden fuego en torno del á rbo l con el fin de 
alejar las serpientes y bestias feroces. Aque l las 
pobres cr ia turas son miradas y t ra tadas por los 
diaks como animales, y contra el las se organ izan 

part idas de caza de 25 á 30 ind iv iduos, que t i r an 
sobre los pobres niños enganchados de los á r ­
boles, como pudiera hacerse con monos, a u n ­
que en verdad no es fác i l d is t ingu i r los de estos 
animales.» 

(Se continuará.) 
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mártires. 
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. b l icado, 5 U . ^ S a a l 

I d e m de la compañía del fer ro-carr í i ^ 
B i l bao , no pub l i cado , 1950. u ^ Tiuj 

CAMBIOS. 

FuNctoMEs DE IGLESIA. Cuarenta horas en la 
de San Cayetano, donde prosigue celebrándose la 
novena de su t i t u l a r ; por la mañana habrá misa [ 
cantada, y por la tarde en los ejercicios tendrá el i 
sermón D. Castor Compañía. 

Pros igue celebrándose la novena de Santa F i l o ­
mena en las parroquias de Sant iago y San Jus to , 
y la de Nuestra Señora del Buen Consejo en San 
Is id ro . 

En San Plác ido comienza la anual novena a l 
g lor ioso San Roque. A las seis de la tarde comen­
zarán los ejercicios, predicando D. Basil io Sán ­
chez. También comienza la misma novena en la 
par roqu ia de San L u i s , y será orador D. Grego­
r io Montes. En ambas iglesias estará S. D . M . de 
manif iesto. 

En San Pedro , San I s i d ro , Cabal lero de Grac ia 
y San Ginés se pract icará e l cu l to que todos los 
jueves á Jesús Sacramentado. 
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T í t u l os de l 3 por 100 d i fe r i do , pub l icado, 42 
80; á plazo, 42-90 fin cor. á v o l . 

Deuda amor t iza ble de segunda clase, no p u b l i ­
cado , 16 p. 

Deuda del pe rsona l , no pub l i cado , 20-90. 
Acciones de car re te ras .—Emis ionde 1.° de A b r i l 

i& 1850 de á 4,000 r s . , 6 po r 100 a n u a l , n o p u b i i -
cfedtíj 96. 

I d e m de á 2,000 r s . , no pub l i cado , 96-50. 
Idem de 1.° de J a m o do 1851 de á 2,000 r s . , 

no p u b l i c a d o , 96-50. 
. , iucm de 31 de Agosto de 1852 de á 2,000 r s . , 
no p u b l i c a d o , 100-50 d. 

ídem de 1.° de J u l i o de 1356 de á 2,000 r s . , 
no p u b l i c a d o , 95-75. 

Acciones de obras públ icas de 1.° de J u l i o d-r 
1858, no pub l i cado ,95-90 . 

í d e m de l cana l de Isabel I I , de á 1,000 r f i . , 8 por 
100 a n u a l , no pub l i cado , 108-25. 

Ob l i gac iones del Estado para subvenciones da 
f e r r o - c a r r i l e s , pub l i cado, 92-50. 

Acc iones de l Banco de E s p a ñ a , no p u b l i c a ­
d o , 210 p. 

L o n d r e s á 90 d ias +echa 49 PS 
P a r í s á 8 i i a s v i s t a , 5-18 d . 
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ve de la n o c h e . - E l oso y el centiL A la8 Hiu 
ma cómica sacada de un episodio & PantoS' 
Cr imea.—Juegos olímpicos, ñor ^ V ^ ^ 7 " 
M . Cristof f repet irá en I . ^ 5 * ^ ^ 
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la señori ta Ma t i l de y su hermano A j f r m Por" s t - a u r u a m u m u e y su nerraano A <. . 8 
r iados ejercicios ecuestres, por el ióv Ío"" 
La batuda americana, por el Sr. Cristoff0 Aclat 
t is tas. 
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Núms. Prems, 

Centena. 

53 
98 

101 
104 
118 
134 
197 
224 
226 
298 
310 
312 
333 
340 
394 
399 
419 
474 
486 
494 
509 
533 
538 
602 
673 
685 
777 
790 
823 
866 
873 
908 
916 
928 

Mil . 

1038 
1042 
1047 
1100 
1166 
1209 
1212 
1219 
1220 
1223 
1228 
1-283 
1297 
1304 
1359 
1367 
1377 
1435 
1442 
1450 
1474 
1477 
1522 
1538 
1588 
1609 
1637 
1657 
1672 
m s 
1710 
1762 
1775 
1787 
1821 
1855 
1884 
1887 
1911 
1969 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

Núms. Prems. 

1995 

Dos mil . 

75 

2000 
2001 
2057 
2060 
2070 
2093 
2140 
2196 
2205 
2207 
2220 
2280 
2324 
2362 
2391 
2411 
2467 
2478 
2485 
2504 
2530 
2553 
2599 
2621 
2650 
2660 
2675 
2736 
2737 
27S3 
2785 
2793 
2834 
2903 
2955 
2964 
2983 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

4000 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

500 
75 
75 
75 

400 
75 

Núms. Prems. 

3944 75 

Tres mil, 

3013 
3060 
3062 
3097 
3117 
3154 
3173 
3179 
3186 
3192 
3202 
3243 
3279 
3281 
3301 
3338 
3375 
3377 
3472 
3498 
3500 
3525 
3554 
36:)4 
3703 
3713 
3725 
3731 
3744 
3785 
3824 
3848 
3908 
3)11 
3912 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

500 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
73 
75 
75 
75 
75 
75 

Cuatro mil. 

4120 
4230 
4300 
4378 
4439 
4467 
4499 
4534 
4564 
4568 
4590 
4598 
4608 
4615 
4632 
4705 
4726 
4731 
4774 
4777 
4799 
4832 
4833 
4873 
4971 
4976 
4986 
4991 

75 
75 
75 

1000 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

Cinco mil. 

5034 
5061 
5142 
5230 
5249 
5251 
5300 
5393 
5405' 
5420 
5454 
5470 
5487 
5529 
5531 
5540 
5544 
5633 
5639 
5692 
5712 
5747 
5748 
5754 
5756 
5769 
5781 
5795 
5852 
5896 
5921 
5965 
5972 
5973 
5975 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

400 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

Seis mil. 

6143 
6148 
6155 
6226 
6249 

Núms. Prems. 

75 
75 
75 
75 
75 

6266 
6273 
6288 
6330 
6363 
6372 
6383 
6392 
6400 
6 i28 
6497 
6501 
6517 
6536 
6606 
6611 
6721 
6738 
6829 
6912 
6929 
6952 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

Siete mi l . 

7062 
7075 
7126 
7138 
7177 
7238 
7252 
7296 
7380 
7383 
7389 
7391 
7411 
7429 
7443 
7447 
7460 
7485 
7500 
7507 
7514 
7535 
7561 
7578 
7619 
7632 
7642 
7681 
7683 
7695 
7727 
7767 
7786 
7842 
7847 
7851 
7966 
7974 

Ocho mil. 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

8013 
8021 
806:{ 
8104 
8141 
8164 
8212 
8244 
8258 
8272 
8286 
8288 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

Núms. Prems. 

8295 
8437 
8568 
8580 
8645 

8659 
8671 
8741 
8745 
8753 
8776 
8797 
8842 
8846 
8876 

8940 
8998 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
73 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

Nueve mil. 

9019 
9075 
9139 
9176 
9240 
9288 
9292 
9296 
9303 
9308 
9314 
9323 
9353 
9397 
9 i l 9 
9426 
9514 
9549 
9567 
9569 
959;) 
9623 
9662 
9753 
9703 
9805 
9806 
9861 
9890 
9895 
9903 
9972 

1000 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

500 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

10 mil. 

10000 
10005 
10028 
10110 
10127 
1013i 
10178 
10191 
10197 
10201 
10225 
10226 
10237 
10249 
10286 
10298 
10376 
10399 
10430 
10437 
10467 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

400 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

1000 
75 
75 
75 
75 
75 

Núms. Prems. 

10470 
10485 
10533 
10579 
10584 
10623 
10831 
10667 
10670 
10710 
10847 
10871 
10872 
10946 
10950 
10955 

11 mil. 

11001 
11028 
11168 
11196 
11238 
11256 
11261 
11276 
11280 
11292 
11303 
11354 
11355 
11361 
11396 
11405 
11412 
11448 
11449 
11548 
11568 
11570 
11581 
11619 
11635 
11653 
11721 
11739 
11746 
11795 
11799 
11803 
11821 
11812 
11953 
11986 
11988 
11994 
11997 

12028 
12057 
12066 
12075 
12089 
12097 
12147 
12206 
12275 
12284 
12320 
12326 
12342 
12425 
12487 
12582 
12617 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

12 mil. 

500 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

Núms. Prms. 

12657 
12717 
12725 
12757 
12782 
12792 
12850 
12874 
12887 
12892 
12909 
12922 
12957 
12966 
12969 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

500 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

13 mil. 

13005 
13053 
13088 
13206 
13263 
13268 
13308 
13345 
13363 
13366 
13388 
13482 
13 03 
13504 
13541 
13563 
13565 
13588 
13622 
13638 
13663 
13682 
13738 
13783 
13851 
13863 
13915 
13953 
13955 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

500 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

14 mil. 

14012 
14051 
14069 
14093 
14110 
14111 
14120 
14134 
1U43 
14146 
14157 
14185 
1419» 
14194 
14196 
14203 
14223 
14260 
14263 
14277 
14288 
14309 
14343 
14349 
14354 
14368 
l ' i380 
14418 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

500 
75 
75 
75 

2000 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

500 
75 
75 
75 
75 
75 

400 
75 
75 

Núms. Prems. 

14460 
14465 
14497 
14500 
14518 
14531 
14626 
14634 
14661 
14683 
14710 
14774 
14776 
147S9 
14790 
14828 
14838 
14851 
14859 
14886 
14903 
14967 
14971 
14998 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

1000 
75 
75 
75 
75 

15 mil. 

15001 
15035 
15056 
15062 
15069 
15088 
15097 
15106 
15110 
15158 
15205 
15265 
15298 
15310 
15337 
15408 
15434 
15441 
15467 
15496 
15531 
15578 
15615 
15648 
15674 
15739 
15741 
15748 
15785 
15788 
15824 
15826 
15880 
15890 
15964 
15986 
15988 

75 
75 
75 
75 

400 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

16 mil. 

16007 
16049 
16083 
16089 
16120 
16124 
16169 
16182 
16275 
16289 
16341 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

Núms. Pr»ms. 

16348 
16352 
16439 
16466 
16468 
16483 
16499 
16534 
16548 
16561 
16564 
16567 
16579 
16586 
16624 
16699 
16704 
16718 
16726 
16772 
16785 
16820 
16851 
16878 
16885 
16894 
16897 
16974 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

400 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

500 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

17 mil. 

17032 
17061 
17073 
17097 
17148 
17162 
17191 
17219 
17236 
17308 
17330 
17334 
17346 
17354 
17358 
17382 
17394 
17410 
17418 
17419 
17434 
17437 
17509 
17539 
17540 
17579 
17622 
17638 
17744 
17749 
17796 
17822 
17932 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

400 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

18 mil. 

18004 
18092 
18095 
18128 
18142 
18161 
18200 
18221 
18223 
18245 
i s m 
18310 
18345 

500 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

Núms. Prems. 

18360 
18402 
18403 
18413 
18453 
18460 
18462 
18505 
18602 
18606 
18621 
18696 
18706 
18724 
18755 
18781 
18800 
18812 
18821 
18811 
18901 
18918 
18928 
18936 
18941 
18955 
18965 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
73 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

12000 
75 

19 mil. 

19025 
19031 
19038 
19041 
19056 
19098 
19137 
19144 
19146 
19170 
19172 
19192 
19193 
19235 
19241 
19259 
19274 
19305 
19312 
19325 
19328 
19392 
19506 
19529 
19545 
19554 
19632 
19661 
19692 
19739 
19752 
19759 
19766 
19771 
19790 
19809 
19839 
19858 
19859 
19887 
19892 
19912 
19952 
19985 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

1000 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

20 mil. 

20007 75 
20047 75 
20110 75 
20130 75 

Núms. Prems. 

201.40 
20149 
20238 
20246 
20280 
20313 
20342 
20393 
20485 
20501 
20561 
20622 
20636 
20642 
20686 
20697 
20719 
20746 
20759 
20764 
20765 
20769 
20802 
20833 
20866 
20923 
20982 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

400 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

1000 
75 
75 
75 

21 mil. 

21006 
21057 
21077 
21082 
21085 
21092 
21100 
21109 
21141 
2 U 6 3 
21179 
21180 
21190 
21197 
21200 
21217 
21220 
21255 
21273 
21297 
21372 
21375 
21378 
21385 
21422 
21479 
21488 
21523 
21577 
21598 
21637 
21652 
21673 
21679 
21686 
21735 
21782 
21824 
21846 
21854 
21897 
21901 
21919 
21932 
21958 
21975 

75 
75 
75 
75 
75 

400 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

1000 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

22 mil 

22041 75 

Núms. Prems. 

22073 
22094 
22097 
22141 
22217 
22242 
22244 
22260 
22262 
22286 
22287 
22293 
22297 
22330 
22331 
22334 
22360 
22368 
22379 
22407 
22417 
22431. 
22437 
22536 
22545 
22551 
22565 
22566 
22615 
22622 
22631 
22634 
22693 
22728 
2-i743 
22760 
22794 
22798 
22800 
22806 
22809 
22814 
22832 
22848 
22885 
22906 
22926 
22942 
22944 
22963 
22975 
22979 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75, 
75 
75 
75 
75 

1000 
75 
75 

400 
i 000 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
73 

400 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

23 mi! 

23008 
23025 
23027 
23053 
23064 
23073 
23078 
23151 
23168 
23179 
23197 
23220 
23232 
23283 
23331 
23349 
23385 
:':'.;!:••; 
23489 
23538 
23539 
23580 

23663 
23667 

75 
75 

1000 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

1000 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

45000 
75 

400 
75 
75 
75 
75 
75 

Núms. Prems. 

23704 
23757 
23763 
23818 
23S87 
23900 
23935 
23973 
23996 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

Núms. Prems. 

26 mil. 

24 mil. 

24048 
24078 
24137 
24143 
24164 
24193 
24237 
24240 
24309 
24326 
24365 
24431 
24441 
24472 
24517 
24573 
24655 
24669 
24674 
24679 
24682 
24706 
24738 
24742 
24825 
24834 
24913 
24950 
24975 
24976 
24977 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

500 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

400 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

25 mil. 

25049 
25059 
25079 
25160 
25273 
25318 
25359 
25362 
2o369 
25395 
25431 
25466 
25467 
25496 
25498 
25529 
25558 
25565 
25595 
25641 
25659 
25660 
25706 
25792 
25796 
25811 
25830 
25911 
25927 
25930 
25945 
25946 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

400 
73 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

500 
75 
75 

400 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

26005 
26049 
26091 
26195 
26272 
26393 
26423 
26427 
26433 
26472 
26481 
26497 
26543 
26567 
26613 
26616 
26630 
26693 
26698" 
26785 
26834 
26835 
26869 
26935 

75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

27 mil, 

27000 
27014 
27107 
27150 
27215 
27288 
27301 
27303 
27310 
27338 
27345 
27363 
27375 
27376 
27389 
27430 
27445 
27472 
27484 
27499 
27505 
2751.1 
2?521 
27552 
27557 
27564 
27599 
27613 
27629 
27642 
27645 
27655 
27675 
27677 
27725 
27733 
27743 
27758 
27766 
27778 
27781 
27783 
27800 
27827 
27936 
27947 
27999 

28 mil. 

75 
75 
75 
7 j 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

400 
75 
75 

400 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 
75 

28008 
28019 
28101 

75 
400 

75 

Núms, Premi. 

28121 
28143 
28147 
28185 
28212 
28251 
28-292 
28314 

28341 
28365 
28371 
28409 
28413 
28431 
28435 
28438 
28446 
28489 
28530 
28535 
2S56I 
28575 

28626 
2869Í 
2869' 
28727 
28735 
28744 
28755 
28776 
28779 
28783 
28811 
28839 
28846 
2^852 
28858 
28868 
28878 
289U 
28948 

» . m p 1 r £ t e ~ ^ I S O r s . v i , d iv id idos an d é c i m o s 4 13 r s . cada u n o . L o s c u a t r o premios 
mayores 

29 

29093 
2911 
2912o 
29232 
29250 

2928 
2929 
2930? 

fM 
294°° 
29466 
29o 
2 ^ I 
29o 

té 
298g 
2992o 
29945 

el 

jnil. | 

1. 

M 
75 
H 
75 
$ 

' i 

fi P P 

íí 
75 
75 

• f i 
• fí 

•75 
75 

75 

l 
i 

p 
75 
75 
75 

é 
1 p 

75 
73 

P 

#(13 


